
Sesión 34.a ordinaria en 21 de Junio de 1914
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES BALMACEDA I PÜGA BORNE

Sl'MAKIO

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta.—Se aprueba un informé de la Co­
misión de Tabla en que propone se desechen 
diversos proyectos por haber perdido su 
oportunidad.—Se aprueba un informe de la 
Comisión de Hacienda en que propone se 
manden al archivo diversos proyectos, re­
lacionados con la industria salitrera.—Se 
aprueba un informe de la misma Comisión 
en que se propone se manden al archivo di­
versos proyectos, por haber perdido su 
oportunidad.—Se aprueba un informe de la 
misma Comisión en que propone se manden 
al archivo diversas solicitudes.—Se aprueba 
un informe de la misma Comisión en que 
propone se manden al archivo diversos pro­
yectos sobre reglamentación bancaria i crea­
ción de un Banco del Estado Privilejiado. 
—Se aprueba un informe de la misma Co­
misión en que propone se desechen diver­
sos proyectos, por haber perdido su oportu­
nidad.—Se aprueba un informe de la misma 
Comisión en que proponen se manden al 
archivo diversos proyectos relacionados con 
el problema económico i monetario.—Se 
aprueba un informe de la misma Comisión 
en que propone se manden al archivo diver­
sas mociones relativas a la forma de pago 
de los derechos de aduana i monto de di­
chos derechos.—Se discute i aprueba un pro­
yecto sobre tarifas de las lineas telefónicas. 
—Se discute i aprueba un proyecto que de­
clara de' utilidad pública los terrenos nece­
sarios para la ejecución de diversos cami­
nos.—Se desecha un proyecto sobre jubila­
ción de don Carlos Didier.— Se acuerda 
pasar a una comisión especial un proyecto 
sobre reforma del Código de Minería.—Se 

pasa a tratar el proyecto de reforma muni­
cipal i queda pendiente el debate.

DOCUMENTOS

Diversos informes de la Comisión de Go­
bierno:

El primero recaído en los diversos proyec­
tos que penden de su consideración que mo­
difican la lei de 21 de junio ^e 1887, de reor­
ganización de los Ministerios. Termina propo­
niendo un proyecto de lei por el cual se crea 
el Ministe’io de Agricultura, Colonización i 
Comercio, a cargo de un Ministro del Despa­
cho.

El segundo acerca de la mocion del señor 
Valencia, en que propone un proyecto sobre 
transformación de la ciudad de Los Anjeles.

Informes de la Comisión de Industria i 
Agricultura:

En el primero propone que se manden a la 
Comisión de Lejislrcion i Justicia el mensaje 
del Presidente de la República i la mocion 
del ex-Diputado don Perfecto Lorca, sobre re­
forma del Código de Minería.

En el segundo propone que pase a la Co­
misión de Hacienda el mensaje del Presidente 
de la República en el cual se inicia un pro­
yecto de lei para conceder a don Domingo 
Acuña i a don Santiago Guerrero, maquinista 
segundo i fogonero primero del muel[e fiscal 
de Valparaíso, respectivamente, una pension 
de gracia.

En el tercero recomienda que pase a la Co­
misión de Relaciones Esteriores i Colonización 
la solicitud de los señores Agustin Vergara i 
Joaquin Echeverría en que piden se les con­
ceda una estension de doscientas hectáreas de 
terrenos en Carahue con el objeto de esta­
blecer una fábrica de papel de pulpa de ma­
dera.
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En el cuarto propone que se mande al ar­
chivo la mocion del ex-Diputado don Fran­
cisco Rivas Vicuña sobre reorganización del 
Ministerio de Industria i Obras Públicas.

En el quinto propone se mande archivar la 
mocion de los ex-Diputados señores Alfredo 
Irarrázaval, Manuel Salas i otros referentes a 
solicitudes particulares.

Oficio de la Comisión Especial de Instruc­
ción Pública, en que comunica que ha elejido 
presidente al señor don Luis Martiniano Ro­
dríguez.

Solicitud de la Sociedad Mutual de Comer 
ció de Santiago en que formula algunas obser­
vaciones para que se tengan en cuenta al tra­
tarse del proyecto sobre reforma de la Lei de 
Municipalidades.

Se leyó i fue aprobada el acta siguiente;
«Sesión 33.a ordinaria en 20 de julio de 

1914.—Presidencia délos señores Balmaceda 
i Puga Borne.—Se abrió a las 3 hs. 45 mts. P. 
M., i asistieron los señores:

Alamos, Ruperto 
Anguita, Héctor 
Arancibia L., Héctor 
Arellano, Roberto 
Bahamondé, G. 
Barbosa, Enrique 
Cárdenas, Nolasco 
Claro L., Samuel 
Concha, Malaquías 
Cox Méndez, Ricardo 
Chadwick, Carlos 
Espinosa J., Manuel 
Fórster, Guillermo 
García de la H., M. 
García, Ignacio 
Guzman M, Roberto 
Huneeus, Alejandro 
Ibáñez, Maximiliano 
Insunza, Abdon 
Larrain, J. Manuel 
León Luco, Ramon 
Oyarzún, Enrique 
Pereira, Guillermo

Pereira, Ismael 
Prieto Valdes, Víctor 
Quezada A., Armando 
Ramírez, Pablo 
Rivas V., Manuel 
Rivera, Marcial 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Luis M. 
Rosselot, Alejandro 
Ruiz V., Eduardo 
Saavedra, Cornelio 
Serrano A., Luis 
Silva S., Jorje 
Silva C, Romualdo 
Subercaseaux, G. 
Toro Lorca, Santiago 
Undurraga, Luis A. 
Urzúa J., Oscar 
Vicuña S., Augusto 
Vicuña C., Luis

i el señor Ministro del 
Interior i el Secretario.

Se leyó i fuá aprobada el acta de la últi­
ma sesión celebrada el 18 del actual.

Se dió cuenta:
l.° De siete informes de la Comisión de 

Hacienda:
En los cuatro primeros propone que se en­

víen al archivo diversos negocios que han 
perdido su oportunidad.

Quedaron en tabla.,

El quinto recaido en la mocion de varios 
señores Diputados, por la cual se deroga el 
número 2.° del artículo 3.° de la lei número 
1,887, de 6 de diciembre de 1906.

Quedó en tabla.
Los dos últimos acerca de las siguientes so­

licitudes:

Del ex-inspector de Oficinas Fiscales don 
Ignacio Barceló, en que pide se le conceda 
aumento de la pension de jubilación; i

De la señora Herminia Olea, viuda de Bas- 
terrica, en que pide pension de gracia.

Se mandaron a Comisión Revisora.
2.°  De tres mociones:

La primera del señor Valencia, en que for­
mula un proyecto de lei que sustituye por 
otra la glosa de los ítem 339 i 341 del presu­
puesto del Ministerio de Ferrocarriles.

Se mandó a Comisión de Industria.
La segunda del señor Viel, por la cual se 

declaran libres de derechos de internación 
los sacos destinados al envase de salitre.

Se mandó a Comisión de Hacienda.
La última de los señores García de la Huer­

ta i Costa en que proponen se conceda a la 
viuda e hijos del visitador de escuelas de la 
Victoria, don Onofre Herrera, una pension de 
doscientos pesos mensuales.

Se mandó a Comisión de Instrucción Pú­
blica.

Entrando a ocuparse de los asuntos de la 
tabla de fácil despacho anunciados en la sesión 
anterior, se pasó a tratar del informe de la 
Comisión de Tabla en que se propone que la 
Cámara acuerde no insistir en la aprobación 
de diversos proyectos desechados por el Ho­
norable Senado.

Sin debate i por asentimiento unánime se 
dió por aprobado el referido informe, acordán­
dose, en consecuencia, no insistir en la apro­
bación de los siguientes proyectos:

Proyecto que tuvo su oríjen en la mocion 
del señor Espinosa Jara, que crea empleos 
de injenieros tasadores de la Caja de Crédito 
Hipotecario;

Proyecto que tuvo so oríjen en la mocion 
del señor Richard Fontecilla, que concede 
cuarenta mil pesos para instalar en V al paraí­
so i Concepcion sucursales de la Caja de 
Ahorros de Santiago; i

Proyecto que tuvo su oríjen en la solicitud 
de la Municipalidad de Quillota, relativa a la 
prolongación de la calle de Blanco de esa 
ciudad.
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balan, de 1905; i de don Manuel Rivas Vicu­
ña, de 1909; en que se fijan ciertas reglas pa­
ra el envio de pensionados al estranjero.

A la Comisión de Instrucción Pública:
Solicitud de los inspectores del Liceo de 

Hombres de la Serena, en que piden aumento 
de sueldos. (A sus antecedentes del proyecto 
jeneral sobre la materia;.

A la Comisión Especial de Reforma Muni­
cipal:

Mocion de los señores Quezada i Rivas Vi­
cuña don Manuel, en que se modifica el im­
puesto de mataderos i carnes muertas, a favor 
de las municipalidades.

A la Comisión de Gobierno:

Mocion de los señores Bermúdez, Ed­
wards don Alberto, Izquierdo Morandé i Se­
rrano, en que se reemplaza el artículo 2.° de 
la lei número 1,665, de 4 de agosto de 1904, 
sobre instalaciones eléctricas, aéreas o subte­
rráneas.

Mensaje sobre creación de la Inspección 
Técnica de Instalaciones Eléctricas.

Mensaje que crea el Departamento de Co­
lonización, con personal propio.

Informe de la Comisión designada para es­
tudiar la creación de un Ministerio de Agri­
cultura.

A la Comisión de Hacienda:

Año 1902

Mocion del ex Diputado don Francisco Ri­
vas Vicuña, sobre modificaciones de la lei de 
alcoholes.

Mociones de los ex-Diputados señores Ra­
fael Zuaznábar i Gonzalo Urrejola, sobre mo­
dificaciones de la lei de alcoholes.

Mensaje del Presidente de la República en 
que clasifica al departamento de Chanco en 
el cuarto orden para los efectos del cobro de 
patentes establecidas en la lei de alcoholes de 
18 de enero de 1902.

Mensaje del Presidente de la República, so­
bre reforma de la lei de alcoholes.

Mocion del ex-Diputado don Efrain Vás- 
quez Guarda, sobre reforma de la lei de al­
coholes.

Año 1903

Mocion de los ex-Diputados señores don 
Manuel Salas Lavaqui i don Luis Antonio 
Vergara, sobre modificación del artículo 6.° de 
la leí de alcoholes.

Mensaje del Presidente de la República, so­
bre reforma de la lei de alcoholes.

Se pasó, en seguida, a tratar de un segun­
do informe de la Comisión de Tabla en que se 
propone que se acuerde volver a Comisión 
diversos proyectos.

Puesto en discusión el referido proyecto 
usaron de la palabra los señores Balmaceda 
(Presidente) i Concha.

Cerrado el debate, se dio por aprobado el 
informe, acordándose a indicación del señor 
Balmaceda (Presidente) enviar a la Comisión 
Especial de Instrucción Pública, en lugar de 
enviarlo a la Comisión Permanente de Instruc­
ción Pública, los proyectos por los cuales se 
fijan ciertas reglas para el envío de pensiona­
dos al estranjero; i enviar a la Comisión de 
Gobierno, en vez de enviarlo a la Comisión de 
Industria el mensaje del Presidente de la Re­
pública que crea el Ministerio de Industria, 
Agricultura i Colonización.

Quedó aprobado el informe, enviándose, en 
consecuencia, a las Comisiones que se indican 
los siguientes proyectos:

A la Comisión de Industria i Agricultura:
Mocion del señor Robinet, en que se auto­

riza la inversion de diez mil pesos para pro­
pagar en las provincias .del norte el cultivo 
de las algarrobillas.

Mocion de varios señores Diputados, en que 
se reglaméntala caza de la chinchilla i la es- 
plotacion industrial de la algarrobilla.

A la Comisión de Lejislacion i Justicia:
Mensaje en que se crea un segundo Juz­

gado de Letras en Osorno.
Mensaje en que se crea un segundo Juz­

gado de Letras para el departamento de Val­
divia.

A la Comisión de Relaciones Esteriores, 
Culto i Colonización:

Proyecto del Senado, por el cual se con­
cede a las Monjas de la Providencia, de Te- 
muco, la propiedad de ciento cincuente hectá­
reas mas en la provincia de Cautín.

Proyecto del Senado en que se hacen esten- 
sivas las gratificaciones de los empleados pú­
blicos a los funcionarios eclesiásticos, aproba­
do en jeneral el 31 de agosto de 1910.

Proyecto del Senado que autoriza la ratifi­
cación de diversos acuerdos tomados en la IV 
Conferencia Pan Americana de Buenos Aires.

A la Comisión Especial de Instrucción Pú­
blica:

Informe de la Comisión de Instrucción 
Pública recaído en las siguientes mociones de 
don Cárlos A. Palacios, de 1900; del señor 
Phillips, de 1901; de los señores Vaides Val- 
dés, Ibáñez i Rioseco, de 1901; del señor Cor-
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Año 1904

Mocion de don Enrique Rodríguez, por la 
cual se suspende el aumento progresivo d d 
impuesto sobre alcoholes.

Año 1905

Mensaje del Presidente de la República en 
que se suspende por ese año el aumento de 
diez centavos en la tasa del impuesto sobre 
alcoholes.

Año 1906

Mocion del ex-Diputado don José Agustin 
Verdugo, sobre modificación del artículo 79 
de la lei de alcoholes.

Solicitud de los empleados de la Adminis­
tración del Impuesto sobie Alcoholes, en que 
piden aumento de sueldos.

Mocion de los señores Barros Errázuriz i 
Cox Méndez, sobre reforma del título V de la 
lei de alcoholes.

Mocion del ex-Diputado don Juan Enrique 
Concha, sobre reforma de la lei de alcoholes.

Año 1907

Mocion del ex-Diputado, don Efrain Vás- 
quez Guarda, sobre modificaciones a la lei de 
alcoholes.

Mocion del señor Correa Bravo, sobre modi­
ficación del artículo 79 de la lei de alcoholes.

Año 1908

solicitud de la Liga contra el Alcoholismo 
de Valparaiso, en que presenta un proyecto 
sobre reforma de la lei de alcoholes.

Mocion de don Malaquías Concha, en que se 
modifica el título V de la lei de alcoho es.

Mocion de don Oscar Viel, en que se decla­
ra que el mínimum que debe servir de base 
para la licitación de patentes sobre venta de 
alcoholes es el precio anual de dicha patente.

Año 1910

Mocion del ex-Diputado don Aníbal Lete- 
l:er, en que se declara que no podrá ser admi­
nistrador del impuesto de alcoholes ninguna 
persona ligada por parentesco con los dueños, 
accionistas o administradores de fábricas de 
alcoholes.

Proyecto del Senado sobre reforma de la 
lei de alcoholes.

Año 1912

Mocion del señor Silva Cortés, en que se 
dispone que los establecimientos en que se 
venden bebidas alcohólicas cerrarán sus puer­
tas a las seis de la tarde del dia sábado i no 
podrán abrirlas ántes de las siete de la ma­
ñana del lúnes siguiente.

Se pasó a tratar, a continuación, del pro­
yecto qué faculta al Presidente de la Repú­
blica para que prorrogue por veintiún años 
el contrato de arrendamiento de la Isla Gran­
de de Wellington celebrado entre el Fisco i 
don Cárlos Lanas.

Puesto en discusión jeneral el refeiido 
proyecto, usaron de la palabra ios señores 
Oi'tego (Ministro del Interior), Rivas Vicuña, 
Gómez García, Silva Cortés, Subercaseaux, 
Arancibia, Ruiz Valledor, Rosselet, Anguita, 
Concha, Espinosa Jara i García don Ignacio.

Por haber trascurrido el tiempo destinado 
a la discusión de este asunto, quedó ella pen­
diente.

El señor Balmaceda (Presidente) anunció 
para el primer cuarto de hora de la sesión 
próxima, los siguientes proyectos:

1. ° Informe de la Comisión de Tabla en 
que se propone que se desechen diversos men­
sajes que han perdido su oportunidad.

2. ° Diversos informes de la Comisión de 
Hacienda en que propone enviar al archivo 
algunos proyectos que han perdido, igual­
mente, su oportunidad.

3. ® Mensaje en que se piopone un proyec­
to que declara de utilidad pública diversos 
terrenos para caminos de acceso a estaciones 
de ferrocarriles,

4. ° Proyecto que establece que eí Gobierno 
fijará las tarifas para las líneas telefónicas es­
tablecidas o que se establezcan.

Dentro de la ó’-den del dia se pasó a tratar 
del proyecto sobre radicación de indíjenas.

Se puso en discusión jeneral el proyecto i 
usaron de la palabra los señores Cárdenas i 
Robles.

Habiéndose advertido que no habia núme­
ro en la Sala, se procedió a llamar a los se­
ñores Diputados i como no se reuniera quo­
rum durante el tiempo reglamentario, se le­
vantó la sesión a las 5.27 de la tarde, en­
contrándose en la Sala los siguientes señores 
Diputados: Alamos, Anguita, Arancibia Laso, 
Arellano, Bahamonde, Balmaceda''(Piesiden- 
te), Cárdenas, Oox Méndez, Chadwick, Espi­
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nosa Jara, Forster, Gómez García, Guzman 
Montt don Roberto, Ibáñez, Larrain don Jo­
sé Manuel, León Luco, Pereira don Guillermo 
Puga Borne, Prieto Valdés, Ramírez don Pa, 
blo, Rivera don Marcial, Robles, Rodrigue- 
don Luis Martiniano, Serrano, Silva Cortés 
Undurraga, Urzúa Jaramillo».

Se dió cuenta:
1,° De los siguientes informes de la Comi­

sión de Gobierno:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Gobierno se ha impuesto 

de los siguientes proyectos que modifican la 
leide 21 de junio de 1887 de reorganización 
de los Ministerios.

Proyecto del Senado remitido el año 1898, 
que deroga la lei de 22 de noviembre de 1888, 
que dispone que la sección de Colonización 
corresponde al Departamento de Relaciones 
Esteriores i Culto, i queda, en consecuencia, 
esta sección dependiente del Departamento de 
Industria) OI».as Públicas, como lo establece 
la lei de 21 de junio de 1887.

Mocion de los señores Alarcon, Concha, 
Torrealba i Veas presentada en enero de 1910 
que proponen diez Departamentos de Estado 
a cargo de igual número de Ministros del 
Despacho como sigue:

a) Del Interior;
b) De Relaciones Esteriores;
c) Justicia i Culto;
d') De Instrucción Pública i Bellas Artes;
e) De Hacienda, Comercio i Navegación;
y) De Guerra i Marina;
g) De Trabajo e Industria;
h) De Obras i Vias Públicas;
i) De Agricultura i Colonización; i
j) De Hijiene Pública i Asistencia Social.
Mocion de don Alberto Edwards, presen­

tada en agosto de 1910, en que propone nue­
ve Departamentos de Estado a cargo do ocho 
Ministros del Despacho, que son:

1. ° Del Interior;
2. ° De Relaciones Esteriores;
3. ° De Justicia, Culto i Beneficencia;
4. ° De Instrucción Pública;
5. ° De Hacienda;
6. ° De Agricultora, industria i Coloniza­

ción;
7. ° De Guerra;
8. " De Marina; i
9. ° De Obras Públicas.
Los Departamentos de Guerra i Marina se­

rán desempeñados por un solo Ministro.

Proyecto presentado en enero de 1911 por 
la Comisión Especial designada para estudiar 
la creación del Ministerio de Agricultura, que 
propone la organización del Ministerio de 
Agricultura i Colonización a cargo de un Mi­
nistro del Despacho.

Mensaje del Gobierno presentado en enero 
de 1913, en que propone un proyecto que crea 
el Ministerio de Agricultura, Industria i Coloni­
zación a cargo de un Ministro del Despacho.

El proyecto del Senado tuvo su orijen en 
el mensaje presentado el año 1898, i propone 
se agregue la Sección de Colonización al Mi- 
nisterio de Industria i Obras Públicas. Con 
posterioridad el Gobierno, de acuerdo con las 
nuevas exijencias de los servicios a cargo de 
este Departamento, presentó el mensaje de 
enero de 1913, en que propone la creación del 
Ministerio de Agricultura, Industria i Coloni­
zación; por consiguiente, ha perdido su opor­
tunidad el proyecto remitido por el Honora­
ble Senado.

El proyecto presentado por el señor Ed 
wards no tiene otra diferencia con el último 
mensaje del Gobierno que la creación del Mi­
nisterio de Justicia, Culto i Beneficencia, se­
parando el Ministerio de Justicia del de Ins­
trucción Pública, i segregando la Sección 
Culto del Departamento de Relaciones Este­
riores i los servicios de Beneficencia del Minis­
terio del Interior. Esta distribución no tiene 
ventajas sobre el proyecto del Gobierno por­
que los servicios que. corresponden a las Sec­
ciones que dependerían de este Departamento, 
no tienen la importancia necesaria para la crea­
ción de un Ministerio de Estado i pueden se­
guir dependientes de los Ministerios queati -»■ 
den hoi estas Secciones, sin perturbar el/ 
vicio de los respectivi >s Departamentos de Es­
tado.

La Comisión Especial tomó en considera­
ción el proyecto de los señores Diputados 
Alarcon, Concha, Torrealba i Veas, i propone 
la creación del Ministerio de Agricultura i Co­
lonización, que figura en el proyecto de los 
señores Diputados coñP los ursinos servicios 
que corresponden a este Departamento en el 
proyecto de la Comisión.

I por último, la Comisión se ha impuesto del 
mensaje del Gobierno que modifica el proyec­
to de la Comisión Especial en el sentido de 
agregar la Sección de Industria al Ministerio 
de Agricultura, propuesto en el proyecto de la 
Comisión.

Al Ministerio de Industria, Obras Públicas 
Ferrocarriles le corresponden mas servicios 

que los que puede atender un Ministerio.
La supresión de la Oficina de Agua Potable 
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i Saneamiento, que depende del Ministerio del 
Interior, ha aumentado el trabajo de la Direc 
cion de Obras Públicas con el estudio i cons­
trucción de las obras que estaban a cargo de 
esta oficina.

La creación del Departamento de Ferroca­
rriles, dado el enorme desarrollo que ha toma­
do la construcción i esplotacion de los ferro­
carriles, significa un trabajo de mucha consi 
deracion para este Ministerio, que atiende la 
construcción de obras que demandan la in­
version de la enorme suma de doscientos se­
senta i tres millones trescientos setenta i tres 
mil ciento ochenta i cuatro pesos.

El excesivo trabajo que requiere el servi­
cio de los Ferrocarriles i la construcción de 
obras públicas es causa que la sección de In­
dustria no sea atendida en relación con su 
importancia, i a fin de que los servicios que 
corresponden a esta sección estén mejor viji- 
lados, es conveniente agregarla al Ministerio 
de Agricultura i Colonización que va a tener 
a su cargo servicios que tienen relación con la 
Industria i que un Ministerio puede atender 
en buenas condiciones.

Por estas consideraciones, la Comisión reco­
mienda a la Honorable Cámara que preste fa­
vorable acojida al proyecto presentado con el 
Mensaje de 1913 que resume, con las diferen­
cias ya indicadas, los proyectos presentados a 
esta Honorable Cámara, con las siguientes 
modificaciones:

Agregar al proyecto la sección Comercio, 
a la que le corresponderán los siguientes ser­
vicios que actualmente atienden en forma de­
ficiente los Ministerios del Interior i Relacio­
nes Esteriores:

El servicio consular en todo lo que tenga 
relación con el Comercio.

La protección i el desarrollo de la Marina 
Mercante Nacional.

El comercio de cabotaje, trasportes maríti­
mos i fluviales; i

Estadística Comercial.
Se reducen de tres a dos los jefes de sección 

que consulta el artículo 3.°, uno para las sec­
ciones de Industria i Comercio. Se reducen de 
tres a dos los oficiales de número de primera 
clase i de segunda i se suprime el empleo de 
Inspector de Contabilidad.

Dos jefes de sección i cuatro oficiales de 
número son suficientes para atender la secre­
taría de este Ministerio, i con respecto a la su­
presión del empleo de Inspector de Contabi­
lidad se ha acordado porque hai ventaja en 
que este servicio se haga por la oficina de la 
Dirección Jeneral de Contabilidad creada con 
este objeto.

Se suprime el inciso 2.° del articulo 8.° que 
consulta la creación de un jefe de sección, un 
oficial de número de primera clase i uno de 
segunda clase en el Departamento de Obras 
Públicas.

La Comisión no ha considerado necesaria 
la creación de estos empleos, porque la lei de 
reorganización de los Ferrocarriles del Estado, 
el estudio i construcción de las nuevas obras, 
serán ejecutadas por la sección de la Vía i 
Obras Nuevas de esta Empresa, i nó por la 
Dirección de Obras Públicas, como dice el 
Mensaje, i 6S la razon que se aduce para crear 
estos empleos.

En consecuencia, la Comisión propone a la 
Honorable Cámara el siguiente:

PROYECTO DE LEU

«Artículo l.° Créase un Ministerio de Agri­
cultura, Colonización, Industria i Comercio, 
a cargo de un Ministro del Despacho.

Art. 2.° Corresponderá al Despacho de es­
te Ministerio:

1. ° La protección i. desarrollo de las indus­
trias, agrícola, minera i fabril;

2. ° La dirección de los establecimientos 
públicos d6 enseñanza de estos ramos i la 
supervijilancia de los particulares;

3. ° La concesión de privilejios esclusivos 
i el rejistro de marcas de fábrica i de co­
mercio;

4. ° La caza i la pesca, sin perjuicio de las 
atribuciones que corresponden al Departa­
mento de Marina, en la policía de las aguas 
territoriales;

5.2 La conservación i fomento de los bos­
ques;

6. ° Las concesiones de aguas para usos in­
dustriales i de regadío;

7. ° El regadío i el drenaje;
8. ° juos abonos;
9. ° La colonización, inmigración i radica­

ción en tierras del Estado;
10. La formación de la carta catastral i ra­

dicación en tierras del Estado;
11. La reglamentación, inspección i esta­

dística del trabajo;
12. La economía rural i las instituciones 

económicas i sociales;
13. Los servicios de meteorolojía i de pre­

vision del tiempo;
14. La minería, jeolojía e hidrolojía;
15. El servicio consular en todo lo que 

tenga relación con el comercio;
16. La protección i desarrollo de la Marina 

Mercante Nacional; <
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17. El comercio de cabotaje, trasportes 
marítimos i fluviales; i

18. La estadística comercial.
Art. 3.° El personal de este Ministerio cons­

tará de un sub-Secretario, dos jefes de sec­
ción, uno para las secciones de agricultura i 
colonización i otro para las de industria i 
comercio, un oficial de partes i archivero, dos 
oficiales de número de primera clase, i dos 
oficiales de número de segunda clase.

Art. 4.° Corresponderá al despacho de la 
sección de agricultura i colonización todo lo 
relativo a:

1) Enseñanza i fomento agrícolas;
2) Bosques, pesca i caza;
3) Caminos, puentes, calzadas i vias fluvia­

les;
4) Irrigación i mercedes de agua;
5) Economía rural;
6) Estaciones meteorolójicas;
7) Colonización, inmigración i radicación;
8) Mensura de tierras;
9) Formación del mapa catastral i demas 

planos del territorio de la República.
Art. 5.° Corresponderá al despacho de la 

sección Industria i Comercio todo lo relati­
vo a:

1) Enseñanza i fomento industrial;
2) Privilejios esclusivos i marcas de fá­

brica;
3) Estudio de las fuerzas hidráulicas de los 

rios del pais;
4) Enseñanza de fomento de la minería;
5) Oficina del Trabajo;
6) El servicio consular en todo lo que ten­

ga' relación con el comercio;
7) La protección i desarrollo a la Marina 

Mercante Nacional;
8) El comercio de cabotaje, trasportes ma­

rítimos i fluviales, i
9) La estadística comercial.
Art. 6.° Para ser nombrado jefe de sección 

del Ministerio de Agricultura, Industria i Co­
lonización, se necesitará haber rendido exa­
men de derecho público i administrativo, de 
Código Civil i de Derecho Industrial i Agrí­
cola.

Para ser nombrado oficial de número de 
primera clase, se requiere haber rendido exá 
men de Derecho Industrial i Agrícola,

Art. 7.° El Ministerio de Industria i Obras 
Públicas se llamará en lo sucesivo Ministerio 
de Obras Públicas i Ferrocarriles, dividido en 
dos departamentos, uno de Obras Públicas i 
el otro de Ferrocarriles.

Créase en el Departamento de Obras Públi 
cas un puesto de jefe de sección, un oficial

de número de primera clase i otro de segun­
da clase.

Art. 8.° El Ministro de Agricultura, Indus­
tria i Colonización ocupará el sétimo lugar en 
el órden de precedencia de los Ministerios del 
Despacho i subrogará al Ministro de Obras 
Públicas i Ferrocarriles en los casos de ausen­
cia, enfermedad o renuncia de éste. En los 
mismos casos el Ministro de Agricultura, In­
dustria i Colonización será subrogado por el 
Ministro del Interior.

Art. 9.° Suprímese del personal de cada uuo 
de los Ministerios de Industria i Obras Pú­
blicas i de Relaciones Esteriores, un jefe de 
sección, un oficial primero i un oficial se­
gundo.

Art 10. Suprímese igualmente el empleo de 
Inspector de Contabilidad i del Réjimen Eco­
nómico del Ministerio de Industria i Obras 
Públicas, que se consulta en la lei vijente de 
presupuestos i el de abogado a contrata del 
mismo Ministerio.

Art. 11. Se autoriza al Presidente de la Re­
pública para dictar los reglamentos de organi­
zación de los servicios enumerados en la pre­
sente lei.

Art. 12. Deróganse las leyes de 21 de ju­
nio de 1887 i de 22 de noviembre de 1888, 
en lo que fueren contrarias a la presente lei.

Sala de la Comisión, 23 de junio de 
1914.—Gárlos Larrain Claro.— Cornelio Saa­
vedra- -Pablo Ramírez—Belfor Fernández».

Con algunas salvedades que espresaré en la 
discusión del proyecto, en la Cámara.—Ro­
mualdo Silva C., Diputado por Búlnes.

«Honorable Cámara:
La Comisión de Gobierno se ha impuesto de 

la mocion presentada por el señor Valencia en 
que propone un proyecto sobre transformación 
de la ciudad de Los Anjeles.

La transformación de la ciudad de Los An- 
jelés se hará sin imponer ningún gravámen 
al Estado, en las mismas condiciones que es­
tablece el proyecto ya mtormado por la Comi­
sión sobre tranformacion de la ciudad de Tomé.

Los proyectos presentados para regularizar 
la planta de diversas ciudades i reglamentarla 
construcción de nuevos barrios han encontra­
do favorable acojida en la Comisión i las con­
sideraciones que se han hecho presente en los 
informas respectivos, que ya cor.oce la Hono­
rable Cámara, está demas repetirlas para reco­
mendar a su aprobación el proyecto del señor 
Valencia en los términos en que ha sido pro­
puesto.
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Sala de la Comisión, 14 de julio de 1914.— 
Gárlos Larrain Claro.—Cornelio Saavedra.— 
Belfor Fernández.

Reservándome el derecho de formular al 
gunas observaciones sobre ciertos artículos 
del proyecto, en la discusión, en la Cámara.— 
Romualdo Silva C.

2.° De doce informes de la Comisión de In­
dustria i Agricultura:

Los siete primeros dicen como sigue:

«Honorable Cámara:
Se encuentra pendiente en la Comisión de 

Industria i Agricultura el Mensaje del Ejecu­
tivo i la mocion presentada por el ex-Diputa 
do don Perfecto Loi ca Marcoleta, sobre refor­
ma del Código de Minería

Considera la Comisión que el estudio de los 
indicados proyectos corresponde resolverlo 
con mas propiedad a la Comisión de Lejisla- 
cion i Justicia, i propone, en consecuencia, a la 
Honorable Cámara que en este sentido aprue­
be el presente informe.

Sala de la Comisión, 10 de julio de 1914.— 
H. Zañartu.— G. Chadwick.—J. 1. García—■ 
Nolasco Cárdenas.—Alejandro Rossc'ot.a

«Honorable Cámara:
En la Comisión de Industria i Agricultura 

se encuentra pendiente un Mensaje del Eje­
cutivo, remitido por el Ministerio de Hacien­
da, en el cual se propone un proyecto de lei 
para conceder a don Domingo Acuña i a don 
Santiago Guerrero, maquinista segundo i fo 
gonero primero del muelle fiscal de Valparai­
so, respectivamente, una pension de gracia.

La Comisión estima que el mensaje en refe­
rencia debe ser estudiado por la Comisión de 
Hacienda; i propone, en consecuencia, a la Ho­
norable Cámara que acuerde pasarlo a dicha 
Comisión.

Sala de la Comisión, 1.» de julio de 1914.— 
H. Zañartu.—<J. Ghdawick.—J. Ignacio Gar­
cía.—Nolasco Cardenas.—Alejandro Rosselot.»

«Honorable Cámara:
En la Comisión de Industria i Agricultura 

se encuentra pendiente una solicitud de los 
señores Agustin Vergara i Joaquin Echeverría, 
en que piden se les conceda una estension de 
doscientas hectáreas de terrenos en Carahue, 
con el objeto de establecer una fábrica de 
papel de pulpa de madera.

Cree la Comisión que la referida solicitud 
debe ser estudiada por la Comisión de Rela­

ciones Esteriores i Colonización, i propone, 
en consecuencia, a la Honorable Cámara que 
acuerde pasarla a la indicada Comisión.

Sala de la Comisión, 9 de julio de 1914.— 
H. 'Zjañartu.—J. Ignacio Garcia.—C. Chad­
wick .—Nolasco Cárdenas.— Alejandro Rosse- 
lot».

«Honorable Cámara:
La Comisión de Industria i Agricultura se 

ha impuesto de la mocion presentada por el 
ex-Diputado don Francisco Rivas Vicuña en 
la cual propone un proyecto de lei sobre reor­
ganización del Ministerio de Industria i Obras 
Públicas.

La Comisión de Gobierno de esta Honora­
ble Cámara ha informado los diversos pro­
yectos pendientes de su resolución que modi­
fican la lei de 21 dé junio de 1887, relativa a 
la organización de los Ministerios de Estado.

Entre estos proyectos que recomienda a la 
consideración de la Honorable Cámara la es- 
presada Comisión, figura el mensaje del Eje­
cutivo del año 1913, que crea un Ministerio 
de Agricultura, Colonización, Industria i Co­
mercio a cargo de un Ministro del Despacho,

El proyecto que recomienda a la aproba­
ción de la Honorable Cámara la Comisión de 
Gobierno, comprende las ideas consultadas en 
el proyecto consultado por el ex-Diputado don 
Francisco Rivas.

En consecuencia, la Comisión propone a ¡a 
Honorable Cámara que, por habñr perdido su 
oportunidad, preste su acuerdo para enviar al 
achivo la referida mocion.

Sala de la Comisión, 9 de junio de 1914.'— 
H. Zañartu.—C. Chadwick.—J. Ignacio Gar­
cía.—Nolasco Cárdenas.— Alejandro Rosselot».

«Honorable Cámara:
La Comisión de Industria i Agricultura ha 

tomado conocimiento de la mocion presenta­
da en 1903, por los ex-Diputados don Alfre­
do Irarrázaval, don Manuel Salas Lavaqui i 
don Cárlc? Ríos González, en la cual propone 
un proyecto de lei para que las fábricas de te­
jidos de algodón, lino i otras fábricas tengan 
derecho—por quince años—a una prima de 
dos centavos oro por cada, metro lineal de 
producción i de un ancho que no baje de se­
tenta centímetros.

La loi número 2,095, de 10 de febrero de 
1998, autoriza el pago de una prima de die­
ciseis pesos oro durante los seis primeros 
años i de ocho pesos óro para los seis años 
restantes, por quintal métrico de lino produ-
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ciclo i elaborado en el país que se esporte por 
las aduanas de la República.

También la reforma de la lei arancelaria 
aprobada últimamente por esta Honorable Cá­
mara, favorece con derechos proteccionistas a 
Jar industrias nacionales de fabricación de te­
jidos de punto.

En vista de las razones espuestas la mocion 
en informe ha perdido su oportunidad, i la 
Comisión propone, en consecuencia, a la Ho­
norable Cámara que la envíe al archivo.

Sala de la Comisión, ... de julio de 1914.— 
H. Zañartu.—C. Chadwick.—J. Ignacio Gar 
cía.—Nolasco Cárdenas*.

«Honorable Cámara:
La Comisión de Industria i Agricultura ha 

tomado conocimiento de la solicitud presenta­
da por doña Lucila Dueñas, viuda de Aspi- 
llaga, por sus hijos i por sus hermanas doña 
Matilde i doña Avelina Dueñas, en la que pi­
den se les conceda el permiso necesario para 
aprovechar como fuerza motriz la caída de 
agua denominada «El Salto del Laja», en el 
no de este nombre en la provincia de Con­
cepcion i colindante con los terrenos de que 
son propietarios.

Para utilizar la fuerza que desarrolla esa 
caída de agua, en los usos industriales que 
ellos estimen convenientes, se proponen cons­
truir en su propiedad una gran usina jenera- 
dora de enerjía eléctrica i piden, al efecto, que 
se les exima del pago de derechos de Adua­
na por las maquinarias, ferretería i demas 
materiales que deben emplearse en la reali­
zación de las obras proyectadas.

Los ocurrentes, en conformidad al inciso 
2.° del artículo l.° de la lei número 2,068, de 
30 de diciembre de 1907, pueden obtener la 
petición que formulan en calidad de dueñas 
de predios que deslindan con cauces natura­
les.

Estima la Comisión que, una vez otorga­
da por el Gobierno en conformidad a las le­
yes i reglamentos que determinan la forma en 
que estas concesiones deben hacerse, habrá 
llegado la oportunidad de que el Congreso 
se pronuncie sobre las otras garantías que so­
licitan.

Por estas consideraciones, la Comisión pro­
pone a la Honorable Cámara que envíe al 
archivo la espresada solicitud.

Sala de la Comisión, 13 de julio de 1914.— 
II. Zañartu.—C. Chadwick.--J. Ignacio Gar­
cía.—Nolasco Cárdenas».

«Honorable Cámara:
La Comisión de Industria i Agricultura se 

lia impuesto de la solicitud presentada por 
varios armadores de vapores nacionales en 
que piden la supresión del pago de contri­
ción establecida por la lei número 1,638, de 
23 de enero de 1904, sobre contribución de 
faros i valizas para las naves a vela que se 
dediquen al comercio internacional.

El proyecto sobre Marina Mercante Nacio­
nal, aprobado por esta Honorable Cámara, 
contiene disposiciones especiales de protec­
ción a la flota de vapores que contrate el Es­
tado para el servicio del comercio inter­
nacional; de modo que, por ahora, es im­
procedente pronunciarse sobre la referida 
petición.

La Comisión propone, en consecuencia, a 
la Honorable Cámara que envíe al archivo la 
solicitud en informe.

Sala de ¡a Comisión. ... de julio de 1914.—
II. Zañartu.— C. Chadwick.—J. Ignacio Gar­
cía.—Nolasco Cárdenas».

El octavo sobre el proyecto del Honorable 
Senado que concede el derecho a jubilar en 
determinadas condiciones al empleado de los 
Ferrocarriles del Estado, don Dirilo Didier.

Los dos siguientes acerca de los proyectos 
del Honor able Senado que en seguida se in­
dican:

El que concede el derecho de jubilar en de­
terminadas condiciones al empleado de los 
Ferrocarriles del Estado, don José del Tránsi­
to Luna; i

El que concede el derecho de jubilar, con 
una pension anual de ocho mil pesos, al inje- 
niero jefe de la maestranza de los Ferrocarri­
les del Estado, don Tomás Sinclair.

El undécimo acerca de las siguientes solici­
tudes:

De doña Ester Lillo viuda del empleado do 
los Ferrocarriles del Estado, don Juan Bau­
tista Gacitúa, en que pide pension de gracia.

De doña Albina Estibill, viuda del emplea­
do de los Ferrocarriles del Estado, don José 
Hamon Carmona, en que pide se le conceda 
la cantidad de cuatro mil setecientos sesenta 
pesos, cantidad equivalente al último sueldo 
que percibia su esposo; i

De doña Rita Ojeda i hermanas; hijas del 
empleado de los Ferrocarriles del Estado, don 
Segundo Ojeda, en que piden pension de gra­
cia;

El último recaido en la solicitud de don Jo-
Ignacio Riquelme, en que pide abono de 

ervicios para los efectos de su jubilación.
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3. ° Del siguiente oficio:
«Santiago, 20 de julio de 1914.—La Comi­

sión Especial de Instrucción Pública se reu­
nió el dia de hoi i elijió para su Presidente al 
que suscribe.

Dios guarde a V. E.—Luis M. Rodríguez. 
—Enrique Tagle 2I£, secretario»'.

4. ° De una solicitud de la Sociedad Mutual 
de Comercio de Santiago en que formula al­
gunas observaciones para que se teng m pre 
sentes al tratarse del proyecto sobre reforma 
de la Lei de Municipalidades.

Proyectos desechados
El señor Balmaceda (Presidente).—Corres­

ponde ocuparse de los proyectos anunciados 
para el cuarto de hora de fácil despacho.

El señor pro-Secretario.—El primero de 
los proyectos anunciados es un informe de la 
Comisión de Tabla, que dice así:

«Honorable Cámara:
E'úre los proyectos que se encuentran en 

estado de tabla existen los mensajes de S. E. 
el Presidente de la República, que mas ade­
lante se enumeran, en que se inician proyec 
tos de lei que, a juicio de la Comisión de Ta­
bla, han perdido su oportunidad por las razo­
nes que pasa a esponer.

En consecuencia, propone a la Honorable 
Cámara que acuerde desecharlos.

Los mensajes son los siguientes:

Mensaje en que se crea una oficina que 
tenga a su cargo el levantamiento del plano 
topográfico de Chile.

El plano que confeccionaría esta oficina se 
hace actualmente por la sección de Jeografía 
i Minas de la Dirección de Obras Públicas, 
por la Oficina de Mensura de Tierras i por la 
oficina Topográfica del Ejército.

Mensaje que declara que los empleados de 
la policía de Santiago tendrán un abono de 
tres años para los efectos de la lei de 12 de 
octubre de 1906.

Después de la fecha de este mensaje se ha 
mejorado en tres ocasiones la condición de las 
policías por las siguientes leyes: número 2,455, 
que establece que la gratificación acordada 
por la lei 2,276 forma parte del sueldo; núme­
ro 2.562, abono de tres años por los servicios 
prestados los dias 22 i 23 de octubre de 1905, 
i número 2,765, que les aumenta el sueldo en 
un veinte por ciento.

Mensaje en que se formula un proyec­

to para aprobar la inversion de ciertas sumas 
efectuadas por la dirección de la Escuela de 
Artes i Oficios.

Las inversiones de ciertas sumas de que 
habla este mensaje deben estar liquidadas ha­
ce tiempo, a juzgar por la fecha del mensaje.

Mensaje que autoriza al Ejecutivo para pa­
gar los jornales de los operarios de las maes­
tranzas del norte a razon de dieciseis peniques 
por peso.

La lei de reorganización de los ferrocarriles 
del Estado, dictada con posterioridad a la pre­
sentación de este mensaje, hace innecesario 
un pronunciamiento de la Cámara sobre el 
particular.

Mensaje que crea una tercera plaza de 
fiscal para la Corte de Apelaciones de San­
tiago.

La Comisión de Lejislacion i Justicia pide 
el archivo de este mensaje iniciado en 1909. 
La lei de 191J no tomó en cuenta el aumen­
to de la tercera plaza de fiscal de la Corte de 
Apelaciones de Santiago.

Sala de la Comisión, 15 de julio de 1914.— 
Carlos Balmaceda.— Manuel Rivas Vicuña, 
Diputado por San íelipe.— Car'os Larrain 
Claro. — Samuel Claro Lastarria, Diputado 
por Arauco.— Eduardo Covarrubias. — J'dio 
Ruga Borne.— Alejandro Huneeus G. H.— 
J. Enrique Costa.— /mís A. Unduriaga G. H. 
—Luis Pereira.—H. Zañartu.—Oscar Viel. — 
A. Correa B.»

Sin debate i por asentimiento tácito se dió 
por aprobado el informe.

Proyectos al archivo
El señor pro-Secretario.— El segundo de 

los proyectos anunciados es el siguiente:

«Honorable Cámara:
Existen en la cartera de la Comisión de Ha­

cienda diversas mociones que inician proyec­
tos de lei referentes a la industria del salitre, 
presentados entre los años 1902 i 1912, todas 
las cuales han perdido su oportunidad, por 
haberse ya pronunciado la Cámara sobre las 
ideas que encierran.

Dichas mociones son las siguientes:
1. a Mocion de don Darío Sánchez Masenlli, 

de 24 de octubre de 1902, sobre nacionaliza­
ción del salitre. La Cámara ha despachado 
ya un proyecto sobre esta materia, que se en­
cuentra pendiente de la consideración del Ho­
norable Senado,

2. a Mocion de don Perfecto Lorca, en 1903,
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en que propone prohibir la enajenación 
de salitreras fiscales por el plazo de quince 
años.

3a Mocion de varios señores Diputados, 
en 11 de diciembre de 1905, que tiene por 
objeto establecer que la cantidad de salitre 
que deberá esportarse anualmente será fijada 
por un Consejo que se denominará Consejo 
Salitrero.

4. a Mocion de don Aníbal Mena, presenta 
da en octubre 31 de 1901, para fijar un plazo 
de tres meses a fin de que el Fisco pueda 
hacer valer los derechos que creyera tener 
sobre las propiedades salitrales inscritas en el 
Rejistro del Conservador de Propiedades de 
Minas.

5. a Mocion del mismo señor Diputado, i de 
la misma fecha que la anterior, en que se au­
toriza a la Caja de Crédito Salitrero para emi­
tir bonos a largo plazo hasta por un treinta 
por ciento del valor de ios terrenos salitrales 
que no tengan maquinarias a la fecha de la 
hipoteca. La lei número 2,711, de 13 de se­
tiembre de 1912, ha supri mido la Caja de 
Crédito Salitrero.

6. a Mocion de don Ismael Pereira, de 30 de 
agosto de 1912, sobre nacionalización del sa­
litre.

7. a Mocion presentada en 29 de octubre por 
varios señores Diputados sobre igual materia 
qne la anterior.

8. a Mocion de don Santiago Toro Lorca, 
de 30 de de noviembre de 1912, sobre subas­
ta de la oficina salitrera Alianza. Las leyes 
número 2,642, de 13 de febrero de 1912 i nú­
mero 2,864, de 2 de febrero de 1914, han de­
terminado ya las salitreras de propiedad fis­
cal que deben rematarse.

En consecuencia, la Comisión estima que 
deben enviarse al archivo las mociones enu­
meradas en el presente informe.

Sala de la Comisión, 15 de julio de 1914.— 
Samuel Claro Lastarria, Diputado por Arau- 
co.—Santiago Severin.—Jorje Silva Somarri- 
va.—Osear Urzúa'».

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis' 
cusion cd informe.

El señor Pereira (don Ismael).-—Creo, se­
ñor Presidente, que en la aguda situación ac­
tual de la industria salitrera no deben en­
viarse al archivo los diversos proyectos rela­
cionados con el mejoramiento de esta in­
dustria.

El Gobierno está obligado, una vez despa 
chado el proyecto monetario, a buscar antes 
queúodo rentas al Estado, i siendo el salitre 
la primera fuente de entradas, es ahí donde

con previsora atención deben buscarse las 
soluciones prácticas que eviten una disminu­
ción de recursos como desgraciadamente esta­
mos viendo hoi, sino que, por el contrario, es­
tudiar el modo de abaratar la producción, 
dando facilidades de esplotaciona todas nues­
tras oficinas salitreras.

La brusca baja del salitre en Europa ha 
traído como consecuencia la paralización de 
muchas firmas de esta industria, lo que redun­
da en grave perjuicio para el Fisco i por esto 
debe el Ministro i el Congreso con urjencia 
abordar este gran problema nacional, ya sea 
con liberación de derechos a los írtículos que 
se usan en la esplotacion, con primas a los 
métodos que la abaraten i con otras medidas 
que debieran hace mucho tiempo ya haberse 
tomado, pero que nuestra indolencia en ayu­
dar estas fuentes de riqueza nos espone con 
frecuencia a dolorosas sorpresas.

Como en la Comisión de Hacienda hai pro­
yectos que consultan ideas distintas i útiles 
sobre este particular creo que todas ellas, léjos 
de archivarse, deben servir para, terminar el 
estudio completo i definitivo que el Gobierno i 
las Cámaras con urjencia deben efectuar para 
mantener intactas nuestras rentas fiscales.

Por esta razon considero conveniente no 
enviar al archivo estos proyectos.

El señor Huneeus (don Alejandro) — En 
todo caso el envío al archivo de estos proyec­
tos no significa la aprobación ni el rechazo 
de ellos, por lo que los honorables Diputados 
en cualquier momento pueden pedir que se 
les tome en consideración.

El señor Silva Somarriva.—Al recomen­
dar la Comisión de Hacienda mandar al archi­
vo estos proyectos relacionados con la indus­
tria salitrera, lo ha hecho teniendo en vista 
que ya la Honorable Cámara ha desechado al­
gunos proyectos que se relacionan con esa 
materia, : también las razones de método de 
orden, ( ie ayer aqui se señalaron.

El señor Balmaceda (Presidente). -Si no 
se p 'le votación, daria por aprobado el in­
forme.

Aprobado.
El señor pro-Secretario. —El tercero de 

los proyectos anunciados dice así:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Hacienda tiene el honor de 

proponer que se envíen a! archivo los siguien­
tes asuntos que carecen de oportunidad:

Solicitud presentada por la Municipalidad 
de Santiago en que pide se apliquen a su fa­
vor los impuestos oonsultados en la lei nú-
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mero 2,219, de 7 de setiembre de 1909, so­
bre papel sellado, timbres i estampillas que 
se perciban en el territorio municipal de San­
tiago.

La lei n tunero 2,661, de 29 de enero de 
1913, reformó la citada lei número 2,219 en 
sentido adverso a las pretensiones espresadas 
en dicha solicitud.

Mocion de los señores Alejandro Huneeus 
i Eduardo Ruiz Valledor, en que proponen 
poner patentes a beneficio municipal a los ca 
rros fúnebres que trafiquen en la ciudad de 
Santiago. La Cámara consideró esta idea en 
el proyecto sobre contribuciones municipales 
de Santiago, despachada por la Cámara.

Mocion de don Manuel Rivas Vicuña para 
reemplazar el articulo 1° de la lei de 26 de 
noviembre de 1873 sobre impuesto de carnes 
muertas a favor de las municipalidades.

Mocion de don Fidel Muñoz Rodríguez so­
bre creación de una Fiscalía Comercial en 
Valparaiso.

Mocion de los señores Quezada í Rivas Vi­
cuña en que se dispone que los bonos de la 
Caja Hipotecaria adquiridos en conformidad 
a lo dispuesto en el artículo 14 de la lei nú­
mero 1,992, de 27 de agosto de 1907, queda­
rán afectos al desarrollo de la educación na­
cional. Con posterioridad a la presentación de 
este proyecto se despachó la lei número 2,641, 
de 13 de febrero de 1912, que autoriza la 
sustitución de dichos bonos por una cantidad 
equivalente en letras de crédito.

Mocion de don Agustin Gómez García so­
bre creación de un impuesto personal de cin­
co pesos a los mayores de veintiún años.

Sala de la Comisión, 16 de julio de 1914.— 
Samuel Claro Lastarria, Diputado por Arau- 
co.—Santiago Severin.—Jorje Silva Somarri- 
va.—Oscar Urzúa-».

Fué aprobado sin debate i por asentimiento 
tácito.

El señor pro-Secretario.—El cuarto de los 
proyectos anunciados dice así:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Hacienda há estudiado las 

siguientes solicitudes de interes j eneral i con 
sidera que deben ser enviadas al archivo por 
haber perdido su oportunidad:

1. a Año 1898.—Industriales en el ramo de 
tabacos.—Observaciones al contrato ad refe­
rendum celebrado por el Gobierno con la Ca­
sa Rioja i Cía. sobre monopolio de tabaco.

2. a Ussa don Gregorio.—Propuestas rela­

tivas al establecimiento de un impuesto sobre 
el tabaco.

3. a Año 1903.—Backer don Juan, pide per­
miso i garantía del Estado para construir un 
malecón-dársena en el puerto de Punta Are­
nas.

4. a Diversos ciudadanos. — Piden se les 
permita esplotar terrenos salitrales en la ofi­
cina Peña Grande, pagando un derecho de 
regalía al Estado.

5. a Año 1904.—Van de Wingard don Teo­
doro, por la Sociedad Constructora de Barrios 
Obreros «El Hogar del Pueblo». — Autoriza­
ción para canalizar el Mapocho desde el puen­
te Manuel Rodríguez hasta el de la línea del 
ferrocarril a Valparaiso, i cesión por el Fisco 
de ios terrenos que se ganen con esta obra.

6. a Año 1906.—Directorio del Patronato 
de la Santa Infancia.—Propone diversas me­
didas para abaratar los artículos de consumo.

7. a Arriagada don Ramon Luis.—Permiso 
para construir un malecón i dársena de Pun­
ta Arenas.

11. Año 1911.— González don Hijinio.— 
Concesión de una estension de playa i mar en 
la bahía de Valparaíso, con el objeto de cons­
truir obras destinadas al embarque i desem­
barque de mercaderías.

12. Fábricas de cemento «El Melón» i «La 
Cruz».—Piden se eleve en un veinticinco por 
ciento el derecho de internación al cemento 
estranjero.

13. Sociedad Chilena de Funciones, repre­
sentada por don Guillermo Lyon Santa María. 
— Concesión para construir obras marítimas 
en el puerto de Lebu.

Sala de la Comisión, 16 de julio de 1914.— 
Samuel Claro Lastarria, Diputado por Arau- 
co.~—Oscar Urzúa.—Santiago Severin.—Jorje 
Silva ¿c.marriva».

Sin debate i por asentimiento tácito fué 
aprobado él informe.

El señor pro-Secretario.—El 5.° de los 
proyectos anunciados dice así:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Hacienda tiene el honor de 

proponer a la Honorable Cámara que se en­
víen al archivo las siguientes mociones sobre 
reglamentación bancaria i creación de un Ban­
co del Estado o Privilejiado, que han perdido 
su oportunidad por haber despachado la Cá­
mara el proyecto monetario que se encuentra 
pendiente del Honorable Senado:

En dicho proyecto se encuentran resueltas 
las materias tratadas en las mociones cuyo 
envio al archivo se propone.
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Los proyectos que se enviarían al archivo 
serian los siguientes:

1. Mocion presentada en 31 de octubre 
de 1907, por los señores Irarrázaval don Al­
fredo i Zañartu don Héctor, en que se propo­
ne la creación del Banco del Estado.

2. Mocion de don Alejandro Hunoeus, so­
bre reglamentación de los bancos estranjeros, 
presentada en 23 de agosto de 1907.

3. Mocion de don Agustin Correa Bravo, 
de noviembre de 1909, para que los bancos 
publiquen por la prensa, junto con la nómina 
de sus accionistas, una lista de todos los de­
pósitos que tengan mas de diez años de fe­
cha, sin haber sido cancelado por sus due­
ños.

4. Mocion de don Alberto Edwards, en 26 
de abril de 1912, que fija reglas para los de­
pósitos en bancos estranjeros.

6. Mocion de don Jorje Silva Somarriva,
en 29 de agosto de 1912, sobre creación de 
un Banco Privilejiado. ¡

7. Mocion presentada por don Enrique Za­
ñartu, en 14 de junio de 1913, sobre creación 
de un Banco Privilejiado.

8. Proyecto de acuerdo formulado por don 
Malaquías Concha, en 15 de julio de 1913, 
sobre aplicación de la lei de bancos.

Sala de la Comisión, 15 de julio de 1914. 
—Samuel Claro Lastarria, Diputado por 
Arauco.—Jorje Silva Somarriva.—Santiago 
Severin.—Oscar Urxúa.

Sin debate i por asentimiento tácito fué 
aprobado el informe.

El señor pro-Secretario.— ¿1 6.° de los 
proyectos anunciados dice así:

«Hoñorable Cámara:
La Comisión de Hacienda tiene el honor de 

proponer a la Honorable Cámara que se sirva 
desechar los siguientes mensajes del Ejecuti­
vo, que inician proyectos que han perdido su 
oportunidad, por las razones que a continua­
ción se espresan;

l.°  Mensaje de 25 de julio de 1900, en que 
se establecen los derechos que cobrarán los 
recaudadores de los recibos del impuesto agri 
cola, que quedaron insolutos a la fecha de la 
vijencia de la lei de 22 de diciembre de 1891. 
Dicha contribución fué establecida por las le 
yes de 18 de junio de 1874, 2 de setiembre 
de 1880 i de 5 de enero de 1883, las cuales 
a su vez fueron derogadas por la lei de Muni 
cipalidades de 22 de diciembre de 1891. Como 
han trascurrido catorce años desde la fecha 
de la presentación de este mensaje i mas de 

veinte desde la derogación de las leyes que 
establecían dicho impuesto, considera la Co­
misión que las medidas que se proponen por 
el Ejecutivo han perdido por completo la opor­
tunidad de ser efizcainente aplicadas.

2. ° Mensaje en que se propone un proyecto 
para establecer un impuesto sobre la produc­
ción i espendio de tabacos. Sabe la Cámara 
que está vijente sobre esta materia la lei nú­
mero 2,761, de 29 de enero de 1913.

3. ° Mensaje de 28 de diciembre de 1904, 
sobre creación de una Caja Nacional de Aho­
rros para la compra de habitaciones urbanas. 
Con fecha 18 de julio de 1907 se promulgó 
la lei número 1,959, que crea este mismo ser­
vicio.

4. ° Mensaje de 18 de junio de 1910, en que 
se propone la creación de una Caja de Cré­
dito Prendario La Cámara aprobó un pro­
yecto análogo en 22 de noviembre de 1912.

5 o Mensaje de 25. de junio de 1910, sobre 
liberación de derechos de internación para ios 
billetes fiscales, estampillas de impuesto i de 
correos, etc. El proyecto sobre arancel adua­
nero, despachado por la Cámara, contempla 
este punto.

6. ° Mensaje de 9 de mayo de 1912, que 
establece un derecho adicional de importa­
ción para ciertos licores. Tampoco es proce­
dente considerarlo despues del despacho del 
proyecto sobre arancel aduanero, que se en­
cuentra pendiente de la consideración del Ho­
norable Senado.

7. ° Mensaje de 28 de junio de 1913, que 
libera de derechos de internación los efectos 
que introduzcan al país los adictos militares i 
navales a las Legaciones acreditadas en el 
estraDjero. Por las mismas razones que el 
anterior ha perdido su oportunidad.

Sala de la Comisión, 9 de julio de 1914 — 
Samuel Claro Lastarria, Diputado por Arauco. 
—Santiago Severin. — Oscar Urzúa.— Jorje 
Silva Somarriva».

Sin debate, i por asentimiento tácito fué apro­
bado el informe.

El señor pro-Secretario.—El sétimo de los 
proyectos anunciados dice así:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Hacienda ha revisado di­

versas mociones presentadas entre los años 
1904 i 1914, todas las cuales tienden a so­
lucionar diversos factores del problema eco­
nómico i monetario. La Cámara ha conside­
rado todas estas ideas i se ha pronunciado 
ellas en el proyecto sobre Caja de Conver- 
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sion que se encuentra en la Mesa del Hono­
rable Senado.

En consecuencia, estima la Cámara que 
todas estas mociones han perdido su opor­
tunidad i que deben ser enviadas al archivo, 
i pide que se dé esta tramitación a los si­
guientes proyectos:

1. " Mocion de don José Tomas Mátus, 
año 1904, sobre conversion metálica;

2. ° Mocion del señor don Malaquías Con­
cha, sobre incineración del billete fiscal, año 
1907;

3. ° Mocion del mismo señor Diputado, año 
1908, sobre creación de una nueva unidad mo­
netaria;

4. ° Mocion del señor don Guillermo Suber 
caseaux, año de 1910, sobre creación de una 
Caja de Conversion al tipo de doce peniques 
por peso;

5. ° Mocion de don Alfredo Erigolett, so­
bre emisión de cien millones de pesos;

6. ° Mocion del mismo señor Diputado, so­
bre conversion a doce peniques;

7. " Mocion del señor Bañados, sobre emi­
sión de billetes de curso forzoso;

8. ° Mocion del señor don Emilio Claro, 
sobre pago a doce peniques de los salarios, 
jornales, sueldos i emolumentos que deven­
gue el trabajo por arrendamiento de serví 
cios.

Sala de la Comisión, 16 de julio de 1914.— 
Samuel Claro Lastarria, Diputado por Arau- 
co—Jbrje Silva Somarriva.—Santiago Se ve 
rin.—Osear Urzúa*.

Sin debate i por asentimiento tácito fue 
aprobado el informe.

El señor pro-Secretario.—El octavo de los 
proyectos anunciados dice así:

«Honorable Cámara:
Vuestra Comisión de Hacienda tiene el 

honor de proponeros que enviéis al archivo 
los siguientes proyectos presentados por di 
versos señores Diputados en los años com­
prendidos entte 1902 i 1914, que proponen 
modificaciones a la forma de pago de los de­
rechos de Aduana i al monto fijado para di­
chos derechas.

Sabe la Honorable Cámara que las mo­
dificaciones consultadas en dichas mocio­
nes han sido ya resueltas en uno u otro 
sentido, tanto en el proyecto económico en­
viado al Honorable Senado, como en el pro 
yecto sobre arancel aduanero, que también 
se encuentra pendiente de la consideración 
de la otra Cámara. Carecen, en consecuencia, 

de oportunidad las mociones que son materia 
de este informe, i cabe darles el trámite de ar­
chivarlas.

Dichas mociones son las siguientes:

1. Año 1902, mocion de los señores Mala­
quías Concha i Artemio Gutiérrez, que decla­
ra libres de derechos de internación al ganado, 
azúcar, grasa, harina i otros artículos alimen­
ticios;

2. Mocion de don Joaquin Echenique, del 
mismo añr- que la anterior, sobre reforma del 
artículo 8.° de la lei 980, de 23 de diciem­
bre de 1897, sobre derechos de internación al 
ganado;

3. Mocion de los señores Leiva i Concha 
don Malaquías, año 1907, sobre liberación de 
derechos de Aduana a los artículos de prime­
ra necesidad i aumento de estos mismos dere­
chos a los artículos de lujo;

4. Mocion de don Malaquías Concha, año 
1908, sobre aumento de quince por ciento de 
los derechos de importación;

5. Mocion de los señores Enrique Zañartu, 
Malaquías Concha, Enrique Balmaceda i Alfre­
do Irarrázaval, año 19C8, en que propone que 
los derechos de Aduana se cobren al tipo de 
dieciocho peniques;

6. Mocion de don Emilio Claro, año 1908, 
en que se dispone que los derechos de espor- 
tacion de salitre se pagarán en oro esterlino en 
la Tesorería Fiscal de Chile en Londres;

7. Mocion de los señores Frigolett i Veas, 
que fija en veinticinco por ciento- el derecho 
de importación para toda maquinaria, año 
1913;

8. Mocion de don Jorje Silva Somarriva i 
de don Emilio Claro, sobre pago de derechos 
de Aduana, en oro, año 1913.

. . . *Sala de la Comisión, 16 de julio de 1914.— 
Samuel Claro Lastarria, Diputado por Arauco 
—Santiago Severin.—Jorje Silva Somarriva.— 
Oscar ürzúa».

Sin debate i por asentimiento tácito fué 
aprobado el informe.

Tarifas telefónicas
El señor pro-Secretario.—El último de lo 

proyectos anunciados es el siguiente:
«Artículo único.—Al conceder permiso para 

instalación de líneas telefónicas, con arreglo a 
lo dispuesto en la lei número 1,665, de 4 de 
agosto de 1904, el Presidente de la Repúbli­
ca fijará las tarifas que por los servicios de 
las mismas puedan cobrarse.

No podrán ser aumentadas sin acuerdo del
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Presidente de la República las tarifas que co­
bren las compañías de teléfonos por los ser­
vicios de las líneas que han instalado con arre­
glo a concesiones otorgadas antes de la pro 
mulgacion de la presente lei.

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión jeneral i particular el proyecto, si nin­
gún señor Diputado se opone.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
Yo acepto con gusto este proyecto, declaran­
do al mismo tiempo que el Gobierno estima 
que su aprobación no envuelve ninguna hosti­
lidad hacia las compañías ya establecidas en 
la República i que esplotan esta rama de la 
industria.

El señor Concha.—Me parece que en el in­
ciso segundo de este proyecto se habla de 
que no se podrán establecer nuevas compa­
ñías, sino con acuerdo del Presidente de la 
República.

El señor Balmaceda (Presidente).—El in­
ciso 2.°, honorable Diputado, se refiere a 
las tarifas de las compañías establecidas con 
anterioridad a esta lei, i declara que no podrán 
ser aumentadas sino con el acuerdo del Pre 
sidente de la República.

El señor Concha.—-¿I en qué situación que­
da el derecho de las municipalidades, que son 
las que tienen la facultad de otorgar i regla­
mentar el uso i goce de las calles i demas si­
tios municipales por donde se tienden estas 
líneas?

Con esta lei quedará ese derecho burlado.
El señor Correa Bravo.—Hai una lei, pos­

terior a la de Municipalidades de 1891, que 
quita esa facultad a las municipalidades i se 
la otorga al Ejecutivo. Ahora con este pro­
yecto se trata solo de ser lójicos: así como se 
fijan las tarifas de las compañías de telégrafos 
deben fijarse también las de los teléfonos.

Pero esta lei no innova nada: las actuales 
compañías seguirán cobrando sus tarifas; eso 
sí que si en lo futuro quisieran alzarla1, para 
ello necesitarían requerir el acuerdo del Pre­
sidente de la República.

El señor Conchar—Bien está, entonces, fio 
norable Diputado. Creía que se trataba de una 
contribución; son las tarifas.

Sin debate i por asentimiento tácito fue 
aprobado el proyecto.

Obras de caminos
El señor pro Secretario. — Proyecto de 

lei:
«Artículo único.—Decláranse de utilidad 

pública los terrenos necesarios para la ejecu­
ción de las siguientes obras de caminos:

Continuación dél camino de acceso a la esta­
ción de Marruecos, desde la carretera de Lon- 
quen;

Acceso a la estación de Graneros por el lado 
oriente;

Acceso ala estación de Rauco del ferrocarril 
de Curie,ó a Huañalé;

A continuación del camino de Huedque a 
Buchupureo; .

Variante del acceso sur a la estación de Co- 
lliguai del ferrocarril de Rucapequen a Con­
fluencia; i

Acceso al camino de Melipilla a Cartajena, 
de las propiedades situadas al noroeste de Car­
tajena i que salen actualmente ai camino de 
Lo Abarca a Cartajena.

Las espropiaciones consiguientes se llevarán 
a cabo con arreglo a los planos que apruebe 
el Presidente de la Republica i a las disposi­
ciones de la lei de 18 de junio de 1857».

El señor Balmaceda (Presidente)—En dis­
cusión jeneral i particular el proyecto.

El señor Concha.—Por mi paite, señor Pre­
sidente, tengo la mejor voluntad para que se 
despache este proyecto; pero quiero hacer pre­
sente la circunstancia de que el Estado se en­
cuentra en la obligación correlativa de dar 
facilidades para que sus líneas puedan atrave­
sarse sin inconveniente frente a las calles o 
caminos de acceso de algunas de nuestras po­
blaciones.

En Concepcion, por ejemplo, sucede que 
la calle de Las Heras, que une a la ciudad con 
una gran población obrera distante del asiento 
de la ciudad, no tiene medios de acceso, por­
que la Dirección délos Ferrocarriles de aque­
lla sección no ha dado facilidades para esta­
blecer un paso de nivel sobre la linea ferrea. 
Es decir, que no sé ha dado la facilidad de 
apostar allí un guardian encargado de atender 
en el momento en que los trenes pasen, al 
tránsito de los paiticulares i de los carruajes i 
demas vehículos.

A mí me parece lójico que cuando el Estado 
decreta Ja espropiacion de terrenos dé los ve­
cinos para dar acceso a sus estaciones, de a 
éstos, el mismo tiempo, las facilidades consi­
guientes si se trata de ciudades por que atra­
viesan vías férreas, para permitir el acceco i 
la circulación de los’habitantes i de los vehí­
culos en los distintos barrios de la población.

Si en Santiago hai, por ejemplo, necesidad 
de atravesar la Avenida Matucana frente a la 
calle Santo Domingo u otra, no es aceptable 
que para ello se opongan dificultades. Esto, en 
realidad, aquí no ocurre porque estos pasos 
están abiertos al tránsito; pero en Concepcion, 
como digo, no sucede lo mismo; la calle Las 
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Heras, a que me he referido, está cerrada 
frente a la línea férrea.

Como no está presente el honorable señor 
Ministro de Industria i Obras Públicas, he que­
rido hacer estas observaciones ante el honora­
ble señor Ministro del Interior, confiando en 
que Su Señoría las hará llegar a conocimiento 
de su honorable colega a fin de que el Gobier­
no procure obviar estas dificultades.

Como digo, ya que el Estado quiere que se 
acuerden estas espropiaciones de terrenos pa­
ra facilitar el acceso a las distintas estaciones, 
es necesario que él, por su parte, proceda a fa 
cilitar el acceso a las ciudades de algunos ba­
rrios que, como el que he indicado, se encuen 
tran, en realidad, aislados enteramente, por 
razon de las dificultades con que tropiezan 
para llegar, atravesando las línea férreas, al 
centro de la población.

Ruego, pues, al señor Ministro del Interior 
que se sirva trasmitir estas observaciones a 
su honorable colega de Industria i Obras Pú 
blicas, a fin de que, en la primera oportuni­
dad, procure, como he dicho, obviar estas di­
ficultades.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
Con el mayor gusto atenderé los deseos de Su 
Señoría i creo que el honorable Ministro de 
Industria i Obras Públicas no tendrá inconve­
niente en proceder de acuerdo con lo que Su 
Señoría ha manifestado, por cuanto esto es 
materia de una simple resolución administra­
tiva.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Tampoco yo me opongo, señor Presidente, 
a Ja aprobación de este proyecto; deseo sim­
plemente que se deje constancia, al tratar de 
construir un línea férrea o de ejecutar una 
obra pública importante, de los ofrecimientos 
que los vecinos interesados hacen para que 
estas obras se realicen Es necesario, en mi 
concepto, adoptar esta medida para que tales 
obras no resulten demasiado dispendiosas.

Ocurre, i con frecuencia, señor Presidente, 
que miéntras se llevan a cabo las jestiones pa­
ra ejecutar alguna línea o para emprender al­
guna obra de naturaleza parecida, los vecinos, 
los interesados, ofiecen las concesiones de te­
rrenos que sean necesarios i todas las facili­
dades posibles para la ejecución déla obra; pe­
ro una vez acordada i emprendida la ejecución 
de los trabajos, los tales vecinos piden poi 
los terrenos que se deben espiopiar sumas tres 
i cuatro veces superiores al valor de los terre­
nos mismos; i ocurre así, en definitiva, que no 
se puede ejecutar obra pública alguna que no 
cueste el doble, el triple, o mas todavía, de lo 
que habria costado si se hubiese llevado a ca­

bo de acuerdo con lo ofrecido por los vecinos 
interesados.

De aquí, señor Presidente, que, como decía, 
sea conveniente i útil en los casos en que se 
trate de emprender obras públicas de impor­
tancia, para cuya ejecución ofrecen los veci­
nos hacer ciertas concesiones, dejar constan­
cia, previamente, por medio de una escritura 
pública, de todas estas concesiones de parti­
culares.

Así se evitaria, al emprender las obras de 
algún puerto, al construir una línea férrea o al 
hacer alguna otra obra pública importante, 
tener que pagar millones de pesos a los mis­
mos vecinos que han ofrecido ceder terrenos i 
en cuyo mas directo beneficio se ejecutan 
aquellas obras.

El señor Balmaceda (Presidente).— Cerra­
do el debate.

Si no se pide votación, daré por aprobado 
el proyecto.

Aprobado.
El honorable Diputado señor Undurraga ha 

presentado uno mocion que declara de utili­
dad pública los terrenos necesarios para abrir 
un camino que comunique al pueblo de Raneo 
con la estación del mismo nombre del ferroca­
rril de Curicó a Hualañé.

Si a la Cámara le parece, quedará acorda­
do agregar esta mocion a los antecedentes.

Acordado.

Jubilación desechada
El señor Balmaceda (Presidente).—La Ho­

norable Comisión de Industria pide que se 
deseche, por haber perdido su oportunidad, el 
proyecto remitido por el Honorable Senado, 
que concede a don Cirilo Didier, que falleció 
en 1912, la gracia de jubilar con una pension 
anual de diez mil pesos.

Si no hai inconveniente, se dará por dese­
chado el proyecto.

Desechado.

Retorma del Codigo de Minería
El señor Balmaceda (Presidente).— La 

misma Comisión a la cual habia pasado en 
informe el proyecto de reforma del Código 
de Minería, ha pedido que este asunto pase 
a la Honorable Comisión de Lejislacion i Jus­
ticia.

El señor Concha—¿No habia una Comisión 
Especial, señor Presidente, encargada de estu 
dial esta reforma?

Me parece mas conveniente, si la Comisión 
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de que hablo ya no existe, que se designe 
nuevamente una Comisión Especial que se 
ocupe en este asunto.

El señor Bálmaceda (Presidente).—Si no 
hubiera inconveniente, pasaría este proyecto 
a una Comisión especial que se designaria 
después.

Acordado.

Tabla de primera hora
El señor Balmaceda (Presidente).—Anun­

cio para el primer cuarto de hora de la próxi­
ma sesión los proyectos que va a indicar el 
señor pro-Secretario.

El señor pro-Secretario.—Informes de la 
Comisión de Tabla referentes a proyectos que 
han perdido su oportunidad:

Informe de la Comisión de Obras Públicas 
acerca de la mocion del señor Ramírez Sanz 
en que se establece reglas para la construc­
ción de ferrocarriles particulares.

Informe de la Comisión de Hacienda acer­
ca del proyecto del Honorable Senado que 
destina un terreno en Valparaiso para la cons­
trucción de un templo.

Mensaje que declara de utilidad pública los 
terrenos necesarios para la apertura del cami­
no de Cauquenes a Buchupureo; i

Proyecto del Senado que declara de utili­
dad públ’ca los terrenos necesarios para la 
construcción del ferrocarril de Cajon a 
Llaima.

Reforma municipal
El señor Balmaceda (Presidente).—Entran­

do en la órd n del dia corresponde ocuparse 
en el proyecto de reforma municipal, devuel­
to con algunas mod’ficaciones por el Honora­
ble Senado.

El señor Vicuña (don Augusto).—Me per­
mito rogar a la Honorable Cámara que acner 
de suprimir la lectura de este informe, por­
que es sumamente largo. Ademas, está impre­
so i todos los honorables Diputados lo tienen 
sobre su mesa.

Leyendo artículo por artículo podremos 
avanzar mucho en la discusión.

El señor Concha.—¿Cómo podemos avan­
zar sin que primeramente se lea el proyecto?

El señor Subercaseaux.— El artículo 58 
del Reglamento consulta este punto, i dice que 
«cuando el proyecto, mensaje, mocion, infor­
me o documento producido en la discusión, 
uere estenso, la Cámara puede omitir su loc­
ura, ordenando la publicación de la pieza; i, 

en tal caso, no podrá correr ésta sus trámites, 
mientras no se haya repartido impreso a los 
Diputados».

Leer todo el informe no conduce a objeto 
práctico alguno. Lo importante es leerlo pun­
to por punto, porque se trata de materias sus­
tancialmente distintas unas de otras; i si lee­
mos todo el informe vamos a perder una me­
dia hora.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente se suprimirá la lectura del 
informe.

El señor Quezada.—¿Por qué no acordamos 
discutir por títulos? Iríamos leyendo cada uno 
a medida que se fueran poniendo en discu­
sión.

El señor Subercaseaux.—Acepto la indi­
cación de Su Señoría, porque de esa manera 
nos concretamos a puntos determinados.

El señor Concha—¿Este proyecto estaba 
anunciado para la tabla de la sesión de hoi?

El señor Balmaceda (Presidente).—Sí, ho­
norable Diputado. El viernes se acordó desti­
nar a este proyecto la sesión de hoi.

El señor Concha.—Pero si no se nos da 
tiempo para leerlo...

El señor Balmaceda (Presidente).— La Cá­
mara resolverá lo que estime conveniente, 
honorable Diputado.

El señor Concha.—No tengo inconveniente 
en oue este proyecto se discuta; pero siempre 
que se nos deje el tiempo necesario para 
leerlo.

El señor Quezada.—Se va a leer i a discu­
tir por títulos, honorable Diputado. Es eso lo 
que he propuesto.

El señor Balmaceda (Presidente).—La for­
ma que propone el honorable señor Quezada 
es la mas conveniente.

Si a la Cámara le parece, así se procederá.
Acordado.
El señor Secretario.—El artículo l.° del 

proyecto del Senado decía así:
«Artículo l.° Se reemplaza el inciso 2.° del 

artículo 2.® de la Lei Orgánica de Municipali­
dades, de 22 de diciembre de 1891, por este 
otro:

«En los territorios municipales, cuya pobla­
ción exceda de cien mil habitantes, se elejira 
un municipal mas por cada cincuenta mil ha­
bitantes de exceso».

Suprímense los incisos 3." i 4.° del espresa- 
do artículo 2.°

Art. 25. Se deroga el inciso 2.° del artículo 
85 de la lei de 22 de diciembre de 189 V.

Proyecto de esta Cámara:
«Artículo l.° La elección de los miembros 

de las municipalidades se hará por voto acu­
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mulativo i por todo el territorio municipal en 
cédulas en las cuales los sufragantes emitan 
separadamente tres votos para alcaldes i los 
demas para rejidores.

Art. 2.° El órden de precedencia de los 
alcaldes i rejidores quedará fijado por el ma­
yor número de votos que cada uno hubiere 
obtenido en las urnas.

Si resultare empate, el órden se decidirá 
por medio del sorteo».

El artículo l.° del proyecto de la Cámara 
ordena que la elección de municipales se ha­
ga por voto acumulativo i por todo el muni­
cipio.

Esta idea tiende a modificar el artículo 30 
de la lei vijente, que ordena la elección de 
municipales por los electores del respectivo 
territorio municipal en conformidad a la lei de 
elecciones i a derogar tácitamente los incisos 
3.° i 4 ° del artículo 2.° de la lei de municipa­
lidades.

El voto acumulativo para la elección de mu­
nicipales está ordenado por el artículo 77 de 
la lei de elecciones.

El Senado ha aceptado la idea de suprimir 
las divisiones comunales establecidas en San­
tiago i Valparaiso, derogando espresamente 
los incisos 3.° i 4.° del artículo 2.°, el inciso 5 ° 
del artículo 13 i el inciso 2.° del artículo 85 
de la lei de 22 de diciembre de 1891.

El artículo l.° del proyecto de la Cámara 
consulta, ademas, la idea de establecer la elec­
ción directa de los alcaldes; al mismo propósi­
to obedece la disposición del artículo 2.’ del 
mismo proyecto.

El Senado ha desechado esta idea.
Por último el Senado ha modificado el inci­

so 2.° del artículo 2.° de la lei vijente, elevan­
do la cuota de población para la fijación del 
número de municipales en cada comuna.

La Comisión estima conveniente aceptar los 
artículos l.° i 25 del proyecto del Senado i no 
insistir en los artículos í.° i 2.° del proyecto 
de .esta Cámara.

El señor Concha.—Este título del proyecto 
aprobado por el Honorable Senado viene a in­
troducir modificaciones fundamentales en el 
progreso polícico alcanzado por los países en 
los tiempos modernos; viene a cercenar a las 
municipalidades en tal forma, que podría de­
cirse,—sin exajeracion,—que les corta la ca­
beza de ra z.

La actual lei de municipalidades estableció, 
con escepcion de las municipalidades de San­
tiago i de Valparaiso, a las cuales asignó un 
número determinado de municipales, tres por 
cada una de las comunas en que estaba divi­
dido el territorio municipal, que las demas. 

Municipalidades elejirian nueve municipales 
i uno por cada diez mil habitantes de exceso.

Con posterioridad, la lei número 904, de 25 
de febrero de 1897, modificó este artículo 
estableciendo que debían elejirse dos muni­
cipales mas por cada diez mil habitantes de 
exceso.

De manera que el propósito deJ lejislador 
del año 1897 era ampliar el número de los 
municipales, a fin de dar representación a to­
dos los intereses, a todos los partidos políti­
cos, al mayor número de jente, para que así 
todos también tomaran parte en la adminis­
tración local.

A las municipalidades se las ha considera­
do como la verdadera escuela primaria de la 
libertad. Allí es donde los ciudadanos prin­
cipian a conocer los negocios i los intereses 
públicos; allí es donde se preparan para llegar 
despues a la representación política con un 
cabal conocimiento de los intereses de la na­
ción.

Esta disposición introducida por el Honora­
ble Senado importa una franca reacción con­
tra la tendencia que en aquel tiempo predo­
minaba entre nuestros legisladores; ella 
significa volver atras i olvidar muchos años 
de esperiencia i de conocimientos puestos to­
dos al servicio del estudio de esta idea de la 
representación comunal; esto es olvidar todos 
los esfuerzos tan empeñosamente gastados 
por el malogrado político del partido conser­
vador, que trabajó sin descanso por la im­
plantación de los municipios autónomos; esto 
es revocar nuestra propia libertad, con el pro­
pósito,—diré así, por no emplear una frase 
mui en boga,— de establecer una especie de 
Consejo de Venecia, en nuestra administra­
ción local.

¿De qué sirve que Ja lei diga que habrá 
una Municipalidad encargada de la adminis­
tración de los bienes comunales, si otra lei 
viene posteriormente a cercenar el número 
de los municipales, a reducirlos a un mínimum 
de nueve? Es decir, se confía así la adminis­
tración de Jos intereses de una localidad a 
nueve personas escojidas, pertenecientes a los 
partidos con mayoría en la respectiva comuna 
o territorio municipal, escluyendo a los parti­
dos que están en minoría i a cualesquiera 
otros órdenes de intereses que quisieran ha­
cerse representar en el seno de las corpora­
ciones edilicias.

No me esplico, en realidad, honorable Pre­
sidente, una tan considerable reacción en 
este sentido. Si ayer no mas se promulgaron 
en la República leyes que tenían el propósito 
de aumentar el número de los municipales i,



SESION DE 21 DE JULIO 941

si, a virtud de la lei de 25 de febrero de 1897. 1 
algunas poblaciones como Concepcion e Iqui- 1 
que han llegado a tener quince i veintiún r 
municipales, ¿qué nos aconseja reaccionar hoi 1 
en la materia de manera tan sensible, dejan­
do reducido solo a nueve el número de los <. 
miembros de que habrán de componerse las i 
municipalidades de toda la República, con < 
escepcion de las de Santiago ^Valparaiso que, i 
por la lei, tienen un número especial? 1

Así, el proyecto del Senado eleva a cien i 
mil el número de habitantes que necesita una t 
ciudad para tener una de nueve municipales. 1

1 yo pregunto, ¿qué ciudades hai que ten- 1 
gan mas de cien mil habitantes fuera de San- ( 
tiago i Valparaiso? No hai ninguna. Concep­
cion tiene ochenta mil. Iquique cincuenta mil. < 
I luego, añade, por irrisión:

«En los territorios municipales cuya pobla i 
cion exceda de cien mil habitantes, se elejirá 
un municipal por cada cincuenta mil habitan 
tes de exceso».

De tal manera que para que una comuna 
o ciudad lleguen a tener cien mil habitantes 
i un exceso de cincuenta mil, para poder ele- 
jir un municipal mas, habrá necesidad de que 
trascurran cien, doscientos o trescientos años, 
a fin de que las comunas actuales lleguen a 
contar con esa tan considerable población, i 
hacer para ellas, en alguna forma práctica, 
esta lei.

Miéntras tanto, ¿que aconseja el procedi­
miento? ¿Por qué vamos a establecer una oli­
garquía, compuesta de un número cerrado de 
miembros en cada localidad, para que admi­
nistre los intereses comunales en cada Muni­
cipio? ¿Por qué no habríamos de abrir las 
puertas de estas corporaciones locales de mo 
do que pudieran llegar hasta su seno todos 
los ciudadanos aptos, conscientes i capaces 
de administrar las respectivas comunas? Pol­
lo mismo que se les ha quitado ahora el ca­
rácter político que ántes investían, para con­
vertirlas en cuerpos meramente administra­
dores, fuerza es que demos acceso a estas 
corporaciones al mayor número posible de 
ciudadanos aptos para el manejo i el cuidado 
de los intereses locales.

El principio político que en esta materia 
existe está en que todos los habitantes del 
pais administren sus propios intereses, i en 
que todos los habitantes de una comuna to­
men parte en la administración de los intere­
ses que les son propios.

Es asi como en Suiza i en los Estados Unidos 
está constituido este poder. Todos los habi­
tantes, reunidos en las calles i en los comi­
cios públicos, deliberan sobre los intereses de

la comuna; establecen los impuestos; nombran 
los alcaldes, forman el presupuesto de la co­
muna; designan a las autoridades comunales i 
hasta los jueces de las respectivas comunas.

I ahora queremos volver a Chile a la situa­
ción que tuiian algunos pueblos de Sud-Amé- 
rica, que durante veinticinco años han estado 
gobernados por un despotismo que, ai abando­
nar el poder, deja a los habitantes del pais en 
la anarquía mas lamentable. ¿Queremos imi­
tar en Chile el ejemplo de Méjico, que duran­
te un cuarto de siglo no supo darse un Go­
bierno propio, porque al pueblo no se educó 
lo suficiente, acostumbrado, como estaba, a 
obedecer al amo?

Estas escuelas primarias de la libertad, don­
de acuden todos los habitantes a interesarse 
por la cosa pública, son las instituciones fun­
damentales, la base de la existencia de la Re­
pública. Educados en ellas no tendremos que 
pedir mañana a las testas coronadas en Euro­
pa que venga un principesco cualquiera a go­
bernarnos.

Me parece que los miembros de la Hono- 
norable Cámara que ha informado este pro­
yecto no han meditado lo suficiente en la im­
portancia trascendental de esta reforma. In­
ducidos algunos por el mal ejemplo que han 
dado algunos Municipios creen que con redu­
cir el número de Municipalidades se va a co- 
rrejir el mal. También se nos dijo que que­
mando los rejistros electorales i haciéndolos 
nuevos se iba a introducir la moral, la correc­
ción en materia electoral. I saben mis hono­
rables colegas que por desgracia ha sucedido 
todo lo contrario. Los mayores contribuyentes 
han dado la nota alta de la incorrección, de la 
inmoralidad, de lo que puede el interes polí- 

i tico, sobreponiéndose a la lei, a los intereses
> nacionales. El derecho de los ciudadanos, este
• derecho que nos da la Constitución a todos
■ para elejir a nuestros representantes, ha sido
• cercenado i sobre él ha venido a enseñorearse
■ la acción de las juntas inscriptoras.
! Se creyó que, quitando a las municipalida-
> des ciertas facultades políticas i elijiendo tales
> o cuales elementos directivos de Ja sociedad 

iban a cesar las dificultades producidas ante-
i riormente, la mala administración, el desfalco 
1 de fondos i todos los males e irregularidades 
i atribuidas a las municipalidades anteriores a 
- la actual.

Sin embargo, esta situación de irregulari­
dades ha continuado. ¿Por qué? Poraue no se 

3 moraliza, no se sanea.
No se curan de sus males los cuerpos socia-

■ les de igual manera que el organismo humano, 
a Si en el organismo humano hai un brazo 
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va a gobernar, según su leal saber i entender, 
los intereses de la respectiva comuna.

A mi me parece mui grave esta reforma, 
honorables representantes del pueblo.

El señor Balmaceda (Presidente).—No hai 
número, honorable Diputado.

El señor Subercaseaux.—¿Se deja cons­
tancia, señor Presidente, conforme al acuerdo 
de la Cámara de los Diputados presentes 
cuando se levanta la sesión por falta de nú­
mero?

El señor Balmaceda (Presidente).—Sí, se­
ñor Diputado; se deja constancia en el acta.

El señor Subercaseaux.—Yo voi a pedir 
que se publiquen sus nombres en la prensa.

Es una vergüenza, señor Presidente, que, 
cuando estamos tratando de las leyes mas 
importantes que podemos dictar, quede la 
Sala sin número, i todavía que sea el propio 
Diputado que está usando de la palabra el 
que, con su propósito manifiesto de obstruir, 
contribuya a dejar la Sala sinnúmero.

El señor Concha.—Lo que es verdadera­
mente una vergüenza es que sa pretenda 
reaccionar en esta forma contra una de las 
mas grandes conquiscas que hemos hecho en 
materia de libertades públicas.

Cada vez que se discuten aquí, señor Pre­
sidente, cuestiones trascendentales, no falta 
un maestro de escuela que estaría mal ense­
ñando en una escuela pública, que quiera dar­
nos lecciones e impedir que se discutan i es­
clarezcan esas mismas cuestiones.

En realidad, no comprendo qué propósito 
se persigue con este procedimiento.

El señor Subercaseaux.— Lo único que 
perseguimos es evitar que en las municipali­
dades se produzcan rebatiñas escandalosas 
como la que realizó la Municipalidad de Con­
cepcion en períodos pasados.

El señor Concha. Eso no nos afecta a 
nosotros, porque la Municipalidad pasada es­
taba compuesta en su mayoría de miembros 
del partido radical.

El señor Subercaseaux.—Lo que nosotros 
necesitamos i perseguimos, es el buen gobier­
no local, que parecen mirar con horror otros 
honorables Diputados.

El señor Concha.—No se han evitado estas 
rebatiñas desde hace mucho tiempo, en la 
Municipalidad de Santiago, decana en estas 
materias, a pesar de que es gobernada por los 
mismos que quieren arrebatarnos nuestros 
mas preciosos derechos políticos.

Señor Presidente: aquí nos conocemos to­
dos; i yo podría dar la lista entera de aquella 
famosa junta de reforma municipal, compues­
ta casi en su totalidad por fi acasados de la

podrido i se corta, el resto del organismo que­
da sano; en cuerpos sociales no sirven para 
sanear estos chapodamientos.

¿Nueve municipales serán mejores que 
quince?

¿Por qué?
El municipio ruso, con ser ruso, con ser de 

un pais en que impera el despotismo de un 
Czar, se compone de cuarenta miembros. I el 
mantenimiento de Rusia como nación, la con­
servación de sus instituciones, se debe en mu­
cha parte a la existencia de estas municipali 
dades con numerosos miembros, que permite 
a la mayor parte de los habitantes de cada 
municipio llevar a ese cuerpo, para tomar parte 
en la deliberación sobre los intereses locales. 
e1 mayor número de elementos preparados 
para ei manejo de esos negocios.

Hoi quieren Sus Señorías que tengamos mu­
nicipios chiquititos compuestos de unos cuan­
tos figurones o señorones que por ahí andan, 
por un lado, abogando contra las libertades 
públicas i, por otro, tratando de adjudicarse a 
puertas cerradas la administración comunal. Si 
esto se hace, verán Sus Señorías a qué quedan 
reducidos los progresos alcanzados con tantos 
esfuerzos; los vamos a derribar, a destruir de 
un solo golpe.

No hai en todo el mundo, señor Presidente, 
un pais que presente este ejemplo de munici­
palidades de solo nueve miembros, como no 
sea acudiendo a tiempos pasados, el Consejo 
de la Dux de Venecia, compuesto de nueve 
Dux encabezados por un gran Dux, que go­
bernó, según su leal saber i entender, a di­
versas pequeñas ciudades de Italia en los tiem­
pos de su mayor decadencia.

Como digo, señor Presidente, la Municipa­
lidad rusa tiene cuarenta miembros, para 
cualquier población, sea grande o pequeña. 
Chile habría de reducir la Municipalidad de 
Concepcion a nueve miembros, la de Iquique 
a otros tantos; i así la de muchas otras ciuda 
dades, ninguna de las cuales tiene mas de 
los cien mil habitantes que exije este pro­
yecto para obtener un representante mas.

Entonces entre el partido A. i B., entre la 
oligarquía i los poseedores de la fortuna o la 
plutocracia, combinados en tal o cual forma, 
se apoderan de los intereses locales, adminis­
tran los intereses de la comuna, jestionan ios 
negocios públicos en el sentido que le acon­
sejan sus propios intereses particulares, i el 
bienestar, el progreso de la República se des­
ván; cen como por encanto.

Vamos a constituir a los municipios en 
otros tantos patriarcados en que el patriarca
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política chilena, que han sido despedidos de 
todas las corporaciones, de las municipalida­
des i del Parlamento, como castigo que les ha 
impuesto el pueblo por no haber sabido en 
ninguna parte representar sus veidaderos in­
tereses.

El señor Subercaseaux. —El pueblo no 
castiga a nadie... Cuando Su Señoría no ha 
sido castigado, quiere decir que el pueblo no 
castiga a nadie...

El señor Balmaceda (Presidente).—Ruego 
al honorable Diputado por San Carlos se sirva 
no interrumpir, i el honorable Diputado por 
Concepcion que modere sus espresiones

El señor Subercaseaux.—No puedo permi­
tir, señor Presidente, que personas tan respe­
tables como las que han cooperado en la cam 
paña de depuración de la Municipalidad de 
Santiago, sean tratadas de esta manera por el 
señor Diputado.

El señor Concha.—Su Señoría se convier­
te en mentor de todo el mundo... Su Seño­
ría, que jamas ha sabido lo que es amar la 
libertad...

El señor Balmaceda (Presidente).—Rue­
go al señor Diputado por Concepcion que se 
dirija a la Mesa i se concrete a la materia en 
debate.

El señor Concha.—Bien, señor Presidente; 
pero con la condición de que el honorable Di­
putado no siga interrumpiéndome.

Estoi discutiendo aquí una cuestión del mas 
alto interes social i político.

El señor Vicuña (don Augusto) —No tie­
ne importancia ese punto de la reforma.

El señor Concha. — Si no tiene mayor im­
portancia, rechacemos la modificación del Se 
nado.

El señor Vicuña (don Augusto).—Digo que 
la cuestión del quorum no tiene la importan­
cia política que Su Señoría le atribuye.

Tratar la cuestión bajo el aspecto que la 
contempla Su Señoría, seria llevar el parla­
mentarismo a las municipalidades.

El señor Concha.—Seria llevar al ] ueblo 
allí donde debe ir, e impedir que se formen 
oligarquías en las municipalidades, que res­
pondan por sí i ante sí de Ja administración 
de los intereses locales.

¡Cómo no ha de tener importancia esto!...
¿Por qué el autor de esta lei, el señor lra- 

rrázaval, consultó en el primitivo proyecto la 
prescripción de que los municipios podrian 
elejir un municipal por cada diez mil habi­
tantes?

Ahora, sobre una base de cien mil habitan­
tes, se aumentará el número de nueve muni 

cipales, en uro por cada cincuenta mil habi­
tantes.

¿Acaso el señor Irarrázaval no sabia lo que 
hacia?

¿Acaso los lejisladores de aquella época 
tampoco sabían lo que hacían?

¿Era menester que vinieran otros con mas 
suficiencia que ciencia a enmendar la plana 
a los sabios lejisladores de 1891?

Yo no acepto, señor Presidente, que se 
venga a violar esta garantía que hasta ahora 
ha tenido el pueblo para gobernarse por sí 
mi-mo en el hecho de tener una representa­
ción mas i mas numerosa según sea la pobla­
ción de la comuna. Así, señor, podría ir allí 
mas número de los preparados, de los capaci­
tados para desempeñar esos puestos.

Mas pronto se envenena una fuente que el 
mar. Mas pronto, mas fácil es que se corrom­
pa i se entregue a las violaciones de la»lei i de 
la moral una Municipalidad de nueve miem­
bros que una de veinte o treinta.

Cierto es que se han presentado casos ahora 
en que ha habido que arrastrar a la cárcel con 
municipalidades enteras por indecorosas; p<-ro 
eso sucede i sucederá con toda Municipalidad, 
cualquiera que sea el número deque se com­
ponga i en todos los países del mundo. Un 
caso no constituye regla.

Pero lo natural, lo lójico es que mas proba­
bilidad hai de que haya mas hombres honra­
dos i preparados en una Municipalidad nu­
merosa que en una Municipalidad compuesta 
de pocos miembros.

En una Municipalidad de treinta miembros 
no serán todos corrompidos; algunos habrá, 
entre ellos, que quieran i puedan administrar 
los caudales municipales con corrección.

La Municipalidad de Santiago administra 
varios millones, cinco o seis millones de pesos.

El señor Arancibia Laso.—Ahora va a ad­
ministrar quince.

El señor Concha.—Va a administrar quince, 
como dice el honorable Diputado; i los va a 
administrar sin control alguno, bajo la fe de 
la palabra de caballeros, con cuyo título se 
escudan ante toda fiscalización o investiga­
ción.

Nueve caballeros van a administrar los cau­
dales del Municipio; i ante 6sta frase: «nueve 
caballeros» no podemos protestar, por mas que 
hay a entre los pobres muchos que tienen mas 
honradez social i política, no solo para desem­
peñar estos puestos sino aun para dar leccio­
nes a esos titulados caballeros.

No hai, pues, razon para hacer de la admi- 
u'stracion local una cuestión de partidarismo 
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estrecho, pretendiendo llevar a estos puestos 
a determinadas categorías sociales o políticas.

Nó, señor Presidente, todos los ciudadanos 
están igualmente llamados, en una República 
democrática, a todos los puestos públicos.

¿Por qué habríamos, por otra parte, de es­
tablecer unaescepcion a este principio respecto 
de Santiago i Valparaiso?

Porque entiendo que este artículo no se re­
fiere a Santiago i Valparaiso. Ruego al hono­
rable señor Vicuña que me diga qué hai a este 
respecto.

El señor Vicuña (don Augusto).--En San­
tiago i Valparaiso deja reducido el proyecto a 
las municipalidades al número que les corres­
ponda una vez sacada la cuenta, conformo a 
la disposición del artículo respectivo.

El mínimo es de nueve sobre la base de 
cien mil habitantes; i se da un rejidor mas 
por cada cincuenta mil habitantes.

Conforme a esta disposición, Santiago ten­
dría unos quince rejidores, mas o ménos; 
Valparaiso, que tiene mas de doscientos mil 
habitantes, tendrá doce municipales.

El señor Concha.—Creo que esta es una 
decapitación en masa; esto equivale a la su­
presión de la comuna; i seria mejor que cla­
ramente dijera que lo que se quiere es abolir 
las municipalidades, volviendo al antiguo sis­
tema de la administración central gubernati­
va, que administraba todos los intereses lo­
cales de la República; permitiendo que solo 
haya municipalidades en las cabeceras de los 
departamentos.

¿Cómo puede considerarse equitativo que 
Ja última comuna del último villorrio de la 
República tenga nueve municipales para ad 
ministrar unos cuantos miles de pesos; i San­
tiago, cuyas entradas son de quince millones, 
como lo decia mi amigo el señor Arancibia, 
tenga catorce o quince?

El señor Vicuña (don Augusto).—¿Si me 
permite el honorable Diputado?

En casi todas las municipalidades del mun­
do la administración local está en manos de 
una sola persona, del primer alcalde

La Municipalidad de Buenos Aires tiene 
una renta de ochenta a noventa millones, i 
esto no es óbice, sin embargo, para que la ad­
ministración esté solo a cargo del primer al 
cálde.

Todos los tratadistas modernos están de 
acuerdo en que la administración local debe 
pasar a manos del alcalde, i solo la delibera­
ción debe estar a cargo de la Municipalidad.

En Chile pasa todo lo contrario; i yo pien­
so que una de las causas de la mala adminis­
tración local se debe a esta cantidad de atri­

buciones que hemos dado a estos cuerpos en­
lejiados.

En mi concepto, el principio que debe ins­
pirarnos es el que ya he dicho: que el alcalde 
administre i ejecute, que ejerza todos los ac­
tos de la administración local i que la Munici­
palidad estudie i delibere.

Están de acuerdo muchos autores que han 
estudiado nuestra lei que esta amplitud de 
atribuciones dadas a la Municipalidad es un 
error de la lei chilena, porque, como he dicho 
a Su Señoría, la tendencia jeneral en esta ma­
teria es en el sentido de dar las mas amplias 
atribuciones posibles al alcalde, dejando a los 
municipios atribuciones para intervenir solo 
en todos aquellos actos que corresponde a un 
cuerpo colejiado.

Los alcaldes son los que deben ejercer la 
administración local; en esto están de acuerdo 
todos los tratadistas.

Eso lo puede leer Su Señoría en cualquier 
tratado moderno.

El señor Silva Cortés.—Los constituyen­
tes del 33 pensaban lo mismo.

El señor Concha.—Esto de ir a buscar el 
ejemplo de Buenos Aires, para llevar a cabo 
la organización de nuestros servicios locales, 
corre a parejas con aquello de ir a buscar el 
ejemplo de la India Inglesa para aplicarlo en 
la reorganización de nuestro servicio econó­
mico.

Este ejemplo de la Arjentina no vale traer­
lo a colación, porque hasta ahora nuestros 
vecinos no han podido formarse concepto 
cabal de las cuestiones locales.

Cuando estuve en la Arjentina, tuve opor 
tunidad de conversar con profesores de Dere­
cho, profesores de verdad, no como algunos 
de aquí, i de repartirles un librejo que publi­
qué sobre instrucción cívica en las escuelas, 
en que se establecía el oríjen del poder mu­
nicipal.

Preguntado acerca de dónde arrancaba el 
oríjen de la existencia de este poder munici­
pal, tuve que dar esplicaciones sobre cómo él 
existia aun ántes que la República, cómo an­
tes que el Parlamento existia la comuna, i 
cómo el municipio contribuía a la jeneracion 
de aquél, etc., etc, porque en realidad allá 
no se conocían estas cosas.

En todos los países la tendencia es en el 
sentido de ampliar el número de los munici­
pales i aumentar sus atribuciones.

Entre nosotros, la Constitución del año 28 
establecía corporaciones provinciales i depar­
tamentales, con numeroso personal, encarga­
das de la administración de los intereses de 
las respectivas provincias i departamentos.
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Ahora vamos a matar el espíritu local, la 
vida de los departamentos i las provincias. 
¿No podrían, miéntras tanto, éstas cuidar me­
jor de sus intereses, de su adelanto? ¿Han de 
subordinarse en todo, aun en aquellos que 
conocen mejor i que mas les afecta, al poder 
central?

La lei municipal establece la administración 
local por medio de municipalidades, procu­
rando en todo momento que toda la corpora­
ción se dedique a hacer esa administración.

Ahora se quiere reaccionar; se querría tener 
pequeños parlamentos en provincias? Un al­
calde que equivaldría al Ejecutivo i congresi- 
tos chicos que la fiscalizarían.’

Hoi día las municipalidades toman una reso­
lución i el alcalde la ejecuta. Así ejerce de 
hecho lo administración local, pero sin ser un 
administrador soberano, como el Presidente 
de la República, que tiene facultades especia­
les.

Pero triste del dia en que tuviéramos alcal­
des de esa laya, con todas las atribuciones de 
un soberano.

Entónces moria la libertad; entonces ten­
dríamos sátrapas locales, colocados a la cabeza 
de los habitantes de una localidad, para hacer 
de las suyas...

No hai que olvidarse que es menester lejis- 
lar en cada pais con arreglo a sus anteceden­
tes, a sus costumbres i a su modo de ser.

Esto de copiar costumbres ajenas para tras­
plantarlas al territorio nacional i hacerlas pros­
perar en él, tiene enormes desventajas.

Como lo decía hace un momento, lo que 
ha hecho la grandeza de la Suiza es esta es­
cuela de Gobierno picpio, que da injerencia a 
sus miembros en la administración de justicia.

Una cosa semejante se hace en los Estados 
Unidos, donde los Gobiernos locales reunen 
a sus habitantes para deliberar sobre sus inte­
reses.

I nosotros ¿hasta cuándo hemos de estar di­
vididos en clases dirigentes i clases dirijidas? 
¿Por qué el pueblo no ha de poder levantarse 
i aprender a dirijirse i gobernarse por sí mis­
mo? ¿Por qué el pueblo ha de estar eternamen­
te como esclavo conducido por (tros, muchas 
veces conservándose ajenos a los grandes inte­
reses de la Nación?

Considero que seria el mayor de los desas­
tres i la mayor desventura para nuestra patria 
el venir ahora a reaccionar contra este sistema 
de comuna autónoma establecido en el pais.

Cualesquiera que hayan sido sus inconve­
nientes, i las dilapidaciones de fondos de que 
se hayan hecho reo algunas municipalidades, 
esto no afecta a la lei misma, porque malas 

municipalidades ha habido bajo todos los rejí- 
menes i bajo todos los Gobiernos centrales.

¿Acaso no estamos viendo todos los dias 
que el poder central no siempre se acomoda a 
la lei?

¿Por qué nos estrañamos entónces de que 
en algunas municipalidades se hayan produ­
cido algunas dificultades?

Pero de ahí a cercenar las facultades que 
sou inherentes a ellas, i a evitar que el pue­
blo llegue hasta esos centros donde se estu­
dian i se defienden los intereses propios de 
cada comuna, hai una diferencia enorme.

En ocasiones anteriores, cuando se discutió 
el proyecto sobre Iquique, propuse que vol­
viéramos a la primitiva lei de municipalida­
des, tal como en ella lo establece, es decir, 
nueve municipales i uno mas por cada diez 
mil habitantes.

Esa era una norma que se ajustaba al pre­
cepto constitucional i a las leyes que determi­
nan la formación de cuerpos administrativos i 
lejislativos.

¿Por qué la Cámara se compone hoi de 
mayor número de miembros que ayer?

Por haber marchado con arreglo a este pre­
cepto constitucional. Por esta razon la repre­
sentación corresponde proporcionalmente al 
número de habitantes del pais i nó a una ci­
fra arbitraria. Pues, del mismo modo, las mu­
nicipalidades deben corresponder a la repre­
sentación proporcional del pais.

La ciudad grande, con mayor número de 
municipales; las mas pequeñas con ménos; con 
ménos aun, los villorrios. Pero nunca conven­
drá reducirles la representación a la última es- 
presion, como quiere hacerse por este pro­
yecto del Honorable Senado, aumentando a 
cien mil la cifra de población de una ciudad 
para tener derecho a nueve municipales; i con­
cediendo uno mas por cada cincuenta mil ha­
bitantes de exceso.

En esta materia, me parece que la Cámara 
haría obra de cultura i de prudencia mante­
niendo la disposición acordada por esta cor­
poración, en orden a la designación de muni­
cipales, dejando las cosas como están actual­
mente i dejando al pueblo la designación de 
los alcaldes, como lo ha establecido el artícu­
lo respectivo aprobado por esta Cámara. Esta 
es una excelente medida que viene a concluir 
con este sistema parlamentario que se había 
introducido en un principio, en el que las mu­
nicipalidades se llevaban jugando dia a dia, a 
imitación de la Cámara. Porque no hai que 
desconocer que los malos ejemplos dados pol­
las altas corporaciones políticas son imitados 
por los cuerpos administrativos i locales.
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Así, obedeciendo al mal ejemplo, dado por 
esta Cámara, que se habia acostumbrado a 
derribar Ministerios, cada quince dias, las mu­
nicipalidades elejian alcaldes también cada 
ocho dias. I, de este modo, ningún alcalde es­
taba seguro de amanecer al dia siguiente con 
la vara en la mano, porque las mayorías se 
descomponían por las razones mas nimias.

Porque no se habia hecho una vereda o no 
se habia satisfecho la exijencia de tal o cual 
barrio, el alcalde venia a tierra.

I para terminar con esto, se propuse esta­
blecer que el alcalde fuera elejido por la Mu­
nicipalidad. i por todo el periodo, o por el 
pueblo. I, entre estos dos medios de constituir 
la administración local, optó la Cámara por 
dar al pueblo la elección del alcalde, i dijo 
en el articulo l.°:

«La elección de los miembros de las muni­
cipalidades se hará por voto acumulativo i por 
todo el territorio municipal, en cédulas en las 
cuales los sufragantes emitan separadamente 
tres votos para alcaldes i los demas para reji- 
dores».

Esta reforma viene a dar mas estabilidad 
al poder alcaldicio que el que se le quisiera 
dar con la restricción del número de munici­
pales, Porque teniendo el alcalde investidura 
propia, no podria ser derribado por las mayo 
rías o minorías accidentales que se formen en 
el seno de las municipalidades, i así podrá 
llevar a cabo un programa de gobierno, i si 
es un alcalde moral, podrá imponer la mora­
lidad a los rejidores que no la tuvieran i en­
cauzar la administración local por la buena 
vía.

La importancia que tiene esta reforma pre­
cisamente consiste, en lo ya adoptado por 
la Honorable Cámara de Diputados, en elejir 
directamente los alcaldes i los rejidores por 
voto popular; de manera que el alcalde tenga 
la estabilidad suficiente para hacer la adminis­
tración de los intereses comunales.

Todo lo que salga de esta vía científica en 
que la Honorable Cámara encarriló esta refor­
ma i tienda a limitar el número de represen­
tantes, no es aceptable.

Si los nueve municipales son malos, no ha­
bremos ganado nada con la reforma, i si los 
quince municipales son malos, tampoco ha­
bremos ganado nada. Pero si entre los quince 
municipales hai catorce malos i uno bueno, 
que vijile sus actos, éste impedirá, en la me­
dida de lo posible, que los otros hagan daño 
a los intereses comunales. Mas de una vez 
se ha visto que la voz de uno, que se levanta 
oportunamente, a descubrir el velo de la mal­
dad que oculta los procedimientos de los hom­

bres, obliga a los lejisladores i a los munici­
pales a proceder con la mas absoluta correc­
ción. Porque los demas se avergüenzan de 
considerar el daño que pensaban hacer, i no 
se atreverán a seguir adelante.

Hago estas observaciones, señor Presiden­
te, en defensa de principios que me son ca­
ros.

Si los representantes de los demas partidos 
que tienen asiento en esta Cámara creen que 
esta conquista adquirida a costa de tantos sa­
crificios debe abandonarse, en un momento de 
olvido de nuestros deberes, para que sobre el 
gobierno de los municipios se entronicen los 
pequeños intereses locales, hagan, Sus Seño­
rías, lo que quieran. Sus Señorías tienen bas­
tante conciencia de sus deberes i responsabi­
lidades para que yo se los señale.

Yo no puedo hacer aquí el papel de Atlas; 
yo no puedo estar sosteniendo el mundo sobre 
mis hombros.

Llego solo hasta donde mis fuerzas me lo 
permiten.

Esta discusión me toma de nuevo. No he­
mos tenido oportunidad de leer el proyecto i 
ni sabemos siquiera la congruencia que puede 
haber entre unos i otros artículos.

Me permito, por esto, pedir segunda discu­
sión para este título de que nos estamos ocu­
pando, a fin de que podamos estudiarlo con 
mas detención, i para que los señores Diputa­
dos liberales i aun los conservadores, que es­
tán ligados, por muchos títulos, a la perma­
nencia de esta lei, tengan tiempo para estudiar 
esta reforma.

Por mi parte, no acepto esta modificación 
introducida por el Senado, que viene a dar en 
tierra con todo el edificio del poder munic:pal, 
que tantos esfuerzos ha costado al pais.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Queda el título para segunda discusión.

Ofrezco la palabra en la primera discusión.
El señor Subercaseaux.—Quiero contestar, 

señor Presidente, la observación capital for­
mulada por el honorable Diputado por Con­
cepcion.

EJ honorable señor Concha, con grande es­
trañeza de mi parte, ha dicho que esta reduc­
ción del número de rejidores significa una 
reacción contra el progreso de las municipa­
lidades, i contra nuestras prácticas en la ma­
teria.

Francamente, yo no comprendo la razon de 
este argumento del honorable Diputado.

En realidad, las municipalidades no son los 
organismos políticos que ha imajinado el ho­
norable Diputado; son, por el contrario, or­
ganismos administrativos. I, precisamente,
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una de las características de estas reformas és 
quitarles todo carácter político o, por lo me­
nos, tender a ello, como una buena medida 
administrativa.

Se trata de dar un buen gobierno local a 
las diversas localidades, una buena adminis­
tración de los intereses locales; no se trata de 
manera alguna de una representación política 
de nuestros partidos.

Se trata de que las ciudades tengan buenas 
calles, buenas veredas, buenas condiciones hi- 
jiénicas, buenos servicios municipales.

La influencia política ha introducido una 
verdadera corrupción en la administración de 
los intereses municipales.

Voi a referir ala Honorable Cámara lo que 
a este respecto pasó en una Municipalidad que 
tuve ocasión de conocer.

Habia allí un cierto grupo de estos llama­
dos políticos, que a veces constituía mayoría 
con los conservadores, formando coalición, i 
otras con los radicales, formando alianzas li­
berales. I este grupo intermedio, para hacer 
Gobierno local, exijia que las rentas munici­
pales pasaran, casi totalmente, al bolsillo de 
los famosos municipales que constituían la 
mayoría.

I así también he conocido la triste historia 
de un pueblo que pasó un largo período de 
años del sistema de alianzas al de coalición, 
so pretesto de los vaivenes de la política que, 
en realidad, no significaban otra cosa que en­
trar acaso en las arcas municipales

I la historia de esta Municipalidad la deben 
haber visto repetirse mis honorables colegas, 
respecto de muchas otras municipalidades de 
la Republica! 1 acaso mi honorable colega el 
honorable Diputado por Concepcion, señor 
Concha, conoce también la triste historia de la 
Municipalidad de Concepcion, cuando los pro 
pios partidarios de Su Señoría constituyeron 
allí, por desgracia, una mayoría municipal.

El señor Concha.—Nunca estuvo mejor 
administrado que entóneos el Municipio. No se 
ha hablado de que se hayan perdido ni siquie­
ra diez centavos en esa época.

El señor Subercaseaux.—Sin embargo, 
yo pasé ese año por Concepcion i preguntan­
do por qué la ciudad no tenia un parque, 
prestándose tanto sus alrededores para ello, 
me contestaron que los terrenos que se te­
nían destinados a parque habían sido rema­
tados a vil precio por una Municipalidad de­
mócrata de Concepcion que llevó a la falen­
cia al Municipio i llegó hasta comprar carrua­
je de primeia clase con llantas de goma, como 
no los tenían ni las personas acomodadas de 
Concepcion, para que paseara el alcalde de la

ciudad. ¿Acaso esto se haría en nombre de 
los principios democráticos?

¡Respeto i quiero mucho a la democracia 
de mi pais; i creo que aquello fué solo una vil 
esplotacion del nombre de la democracia! 
¡Querría que la democracia de Chile fuera bien 
representada, como le corresponde en todas 
partes! Porque en casos como el que estoi ci­
tando, no hai sino un abuso del nombre de 
la democracia; ahí figuran solo algunas per­
sonas que realizan el saqueo i el pillaje en 
nombre de la democracia.

I nosotros, los verdaderos representantes 
de la democracia, del pueblo de Chile, no 
podemos permitir que continúe esta clase de 
interpretación de los intereses demócratas del 
pais.

El señor Concha.—Creo que el señor Pre­
sidente no debe permitir que el honorable Di­
putado continúe espresándose en esa forma...

El señor Subercaseaux-—No acepto, se­
ñor Presidente, que se me interrumpa.

El señor Concha.—Esto es levantar una 
calumnia, i como Su Señoría está con la pa­
labra, nadie le puede contestar...

El señor Balmaceda (Presidente).—El ho­
norable Diputado se ha referido a la actua­
ción de una Municipalidad. I yo no puedo sa­
ber si aquellos hechos sod inexactos o nó.

El señor Subercaseaux—Aquí tenemos a 
nuestros colegas los honorables Diputados por 
Concepcion, quienes pueden decir si me en­
gañaron o nó al referirme este caso.

El señor Concha.—Yo podría citar el caso 
de municipalidades que se han apoderado 
hasta de los bonos depositados en las arcas 
municipales.

La Municipalidad de Concepcion puso en 
remate esos terrenos para formar una pobla­
ción.

El señor Subercaseaux.—Cito estos casos 
para que vea Su Señoría que nos vendrá la 
depuración de nuestras prácticas administra­
tivas i políticas en la forma en que Su Seño­
ría lo desea.

Por otra parte, no sé por qué podría ser 
ésta una reacción en contra de nuestro réji- 
men representativo.

De ninguna manera.
En efecto, los municipales continúan siendo 

elejidos por los mismos electores de cada co­
muna. Es cierto que se reduce el número de 
rejidores; pero esta reducción es proporcional, 
i, por desgracia—porque me habría gustado 
que no hubiera existido nunca la representa­
ción de intereses políticos en los municipios— 
la representación política no se modifica.

Supongamos que el partido radical, el con-
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servador, el nacional u otro tuviera el cinco, 
veinte o veinticinco por ciento, de treinta mu­
nicipales en una localidad. Si estos treinta se 
reducen a quince, los partidos políticos man­
tendrán proporcionalmente su misma situa­
ción electoral.

No veo por qué el honorable Diputado vie­
ne a dar la campanada de alarma, como si se 
tratara de quitar al pueblo el derecho de 
elejir sus representantes.

El señor Concha.—Porque el partido que 
tiene un representante sobre treinta, no ten­
drá ninguno si esos representantes se redu­
cen a diez.

El señor Subercaseaux.—Se trata solo de 
reducir el número de municipales.

Desgraciadamente, nuestras municipalida­
des, según la lei del año 91, tienen casi to­
das las lacultades administrativas que debie­
ran darse al alcalde.

De manera que el alcalde, para poder ad­
ministrar, debe pasar continuamente contem­
plando a su mayoría.

Para facilitar un poco los procedimientos, 
se ha acordado, por el Honorable Senado, 
esta reducción de los municipales, que no 
significa, en modo elguno, una esclusion de 
las minorías, porque éstas quedarán tan repre­
sentadas como lo están hoi en el gobierno 
local.

De ninguna manera es ésta tampoco una 
reacción contra la comuna autónoma. Por el 
contrario, el proyecto en debate i muchas le­
yes que hemos debido dictar en estos veinte 
años que me parece lleva de vijencía la lei de 
municipalidades, no han debido tomarse sino 
como ud pe ' . namiento de esta lei. Por­
que, como sabemos, k : del 91 tuvo el gran 
inconveniente de ser una especie de trasplan­
tación de costumbres administrativas i políti­
cas de pueblos europeos, que acaso no co­
rrespondían entónces a nuestro modo de ser.

Nosotros, con espíritu práctico i de hombres 
que observan las condiciones de nuestra vida 
real, hemos debido ir adaptando esta lei en el 
trascurso de los años a nuestras condiciones. 
De este modo, si la lei tenia algún defecto, por 
ser acaso la trasplantación de costumbres ad­
ministrativas i políticas de otros pueblos, en el 
trascurso de los años, hemos podido irla adap­
tando a nuestras costumbres i modalidades po­
líticas, económicas i sociales.

Pero con este sistema del honorable Dipu­
tado por Concepcion, de venir a la Cámara a 
obstruir casi todo proyecto que se presenta a 
su consideración i que no le place a Su Seño­
ría, no se puede hacer nada.

Porque en verdad, señor Presidente, tene­

mos aquí una especie de embudo en el hono­
rable Diputado por Concepcion; cosa que no 
le place al honorable Diputado, no se puede 
resolver, no tiene la Honorable Cámara el de­
recho de resolverla...

Puedo haber en la Cámara los dos tercios o 
tres cuartos dé los señores Diputados que opi­
nan en un sentido determinado; pero si Su 
Señoría no nos da su visto bueno, no tene­
mos derecho para lejislar.

Aquí tiene aplicación aquello de que «na­
die pasa sin hablar ántes al portero». El por­
tero de la Cámara es Su Señoría.

El señor Concha.—Mientras sea miembro 
de la Honorable Cámara, tengo derecho para 
opinar como lo crea conveniente.

¡No faltaba mas que Su Señoría viniera a im­
ponerme su manera de pensar!...

El señor Subercaseaux.—Las fuerzas de la 
verdadera democracia las constituyen los vo­
tos de la mayoría i no puede Su Señoría—que 
se dice representante de los intereses demo­
cráticos—venir a imponernos su voluntad con 
la obstrucción.

El señor Concha — Para oir las lecciones 
de Su Señoría están sus discípulos de la Uni­
versidad.

El señor Subercaseaux.—Desgraciadamen­
te, Su Señoría no fué discípulo mió.

Señor Presidente, he dicho estas palabras 
para contestar los argumentos del honorable 
Diputado. Espero que la Honorable Cámara 
acuerde sesiones especiales para continuar la 
discusión de los otros títulos de este proyecto.

El señor Vicuña (don Augusto).—Deseo, se­
ñor Presidente, agregar mui pocas palabras a 
las que ha dicho el honorable Diputado por 
San Cárlos.

El argumento capital de los ataques que 
hace el honorable Diputado por Concepcion 
al artículo del Simado que reduce el número 
de rejidores de todas las municipalidades de 
la República, consiste en decir que, aprobando 
ese artículo, varios partidos políticos no ten­
drían representación en las municipalidades; 
que la oligarquía, como dice Su Señoría, se 
llevaría todos los puestos de las municipalida­
des de la República!

Deseo recordar al honorable Diputado qué 
hace mui poco tiempo la Cámara, al aprobar 
el proyecto de lei de elecciones,—que >‘S hoi 
lei dé la República,—quitó a las municipali­
dades todo carácter político, privándolas, al 
efecto, de la jeneracion del poder electoral. 
Comprendo, señor Presidente, que en el réji- 
men de municipalidades políticas en que he­
mos vivido tantos años, seria natural i lójico 
este argumento del honorable Diputado por 
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Concepcion. Pero ahora, cuando la Cámara, 
con mui buen acuerdo, i siguiendo las aspira­
ciones del pais, ha dado carácter administra­
tivo a las municipalidades i les ha quitado la 
jeneracion del poder electoral, radicándola en 
los contribuyentes, ahora, digo, no es posible 
venir hacer aquel argumento.

Por- lo demás, dentro de la cuota de quince 
municipales que se propone fijar para Santia­
go, ¿no estarían representados todos los par­
tidos políticos en que se divide la opinion? 
Sostengo que si, señor Presidente. Los seis 
grandes partidos políticos que hai en el pais, 
podrían llevar cada uno, en proporcion a sus 
fuerzas, representantes a la Municipalidad.

Dentro de mi criterio, no debiera hacerse 
este distingo, ya que las municipalidades son 
cuerpos administrativos.

Pero si, a pesar de esto, hai algunos hono­
rables Diputados que estiman servir bien a su 
partido sosteniendo sus derechos para llevar 
representantes a los municipios, creo del caso 
observarles que, aprobada la reforma, no ha­
bría inconveniente para obtener ese resultado.

¿No sabemos, por ejemplo, que el honora­
ble Diputado por Concepcion viene a esta Cá­
mara con una cuota de votos superior a la de 
los demas Diputados de aquella provincia?

¿No es lójico, entóneos, suponer que en la 
Municipalidad de Concepcion sacara cuatro 
municipales el partido del honorable señor 
Concha? ¿I no es natural también pensar que 
ese partido en la Municipalidad de Santiago, 
si no se divide en dos o tres grupos, como en 
otras ocasiones, elejiria también algunos reji­
dores?

¿A qué queda reducido, entonces, este cas­
tillo de naipes que ha formado el honorable 
Diputado, al sostener que con la reducción 
del número de municipales, se va a socavar 
la lei que creó la comuna autónoma? Entre 
tanto, yo creo que con esta reforma se va, 
en realidad, a prestijiar el réjimen de la co­
muna autónoma en el pais, que ya está bas­
tante desprestijiado.

Pregunta el honorable Diputado ¿cómo van 
a administrar en Santiago quince millones de 
pesos solo doce rejidores?

Su Señoría cree que treinta personas admi­
nistran mejor que quince? Yo tengo un cri­
terio absolutamente distinto.

El derecho de deliberar es de muchos; el 
de administrar caudales debe corresponder a 
pocos.

Justamente el mal de nuestra lei de muni­
cipalidades reside en que da funcione sadmi- 
nistrativas a cuerpos colejiados, como son las 
municipalidades. Nueve personas administran 

mejor que quince i cinco lo harían mejor que 
nueve.

Evaporado este fantasma que el honoiable 
Diputado por Concepcion creía ver en el pro­
yecto, no tiene razon de ser su petición de 
segunda discusión, máxime si se considera que 
el proyecto deja la puerta abierta para que a 
medida que aumente la población vaya au­
mentando también el número de rejidores.

Quiero hacer otra observación.
En conformidad a la lei dol 54, la Munici­

palidad de Concepcion tenia nueve miembros, 
i en conformidad a la lei del 91 tuvo un nú­
mero mayor que aquél.

Ahora bien, pregunto yo, ¿cuándo fué mas 
prestíjiosa esa Municipalidad? ¿Cuando tuvo 
nueve miembros o cuando tuvo un número 
mayor que ese, en conformidad a la lei del 91? 
¿Cuándo fué mas prestigioso el poder comunal: 
bajo el réjimen de la lei del 54 o bajo el réji­
men de la lei del 91?

La respuesta está en la conciencia de todos 
mis honorables colegas. El poder municipal 
tuvo mucho mayor prestijio bajo el réjimen 
de la lei de 54 que bajo el de la lei del 91.

Aquí no se trata de socavar la lei de la co­
muna autónoma, debida al esfuerzo del partido 
conservador. Todos reconocemos que esa lei 
significa un avance considerable en la vida 
del progreso de estas instituciones.

Pero para que la comuna autónoma sea un 
factor de progreso, es necesario que se refor­
me la lei 6n los puntos que la práctica ha de­
mostrado que necesitan reformarse, como es 
la parte relativa a las asambleas de electores, 
el número de municipales, etc.

I dejo constancia de que la disminución del 
número de municipales responde a un movi­
miento de la opinion de todos los partidos, 
incluso del mismo partido a que Su Señoría 
pertenece. Así en Iquique i en otros puntos 
del pais las sociedades obreras se han reuni­
do en asamblea, para pedir que se lleve ade­
lante esta reforma.

Recuerdo que cuando inició esta campaña 
la junta de reforma municipal, mas de quin­
ce presidentes de sociedades obreras adhirie­
ron a ella.

I la idea de la disminución de los munici­
pales era uno de los principios que se susten­
taban en aquella campaña. Por eso también 
es que se incorporó esa idea en el proyecto 
de lei que el Ejecutivo presentó al Congreso 
sobre la materia.

Por lo tanto, no se trata de un asalto de 
ciertos elementos sociales a otros elementos 
sociales, sino que quiere respetar todos los 
derechos.
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El señor Concha..—No faltaba mas sino 
que el honorable Diputado que deja la pala­
bra, fuera a saber mas que yo sobre lo que 
pasa en el seno de mi partido.

Voi a leer un telegrama que acabo de reci­
bir de Iquique, i que dice así:

«Iquique, 12 de julio de 1914.—Señor Ma- 
laquías Concha.— Santiago.—Agrupación de­
mócrata, reunida asamblea estraordinaria, rue­
ga V. S. opóngase proyecto Viel Cavero re­
ducción municipales.—Nicanor Carroza, pre­
sidente.—Nicanor González, vice presidente. 
— Vicente Riveros P.—Vicente Riveros, teso­
rero.- -Araya.— Egaña, secretario.—Obregon. 
—Luis Valenzuela Sandoval.—Juan Cortés. 
—Lorenzo Meza.—Antonio Meza.—Juan Rive­
ro. — M. Aguirre. — Edo Ceballos. — Hamon 
Carvallo. - Rojas Silva.—Luis Cavada.— 
Alfredo Morales.—José Sánchez.—Rimmelin, 
directores.— Asambleístas: Carlos Varas.— 
Agustin Livero.— Damian Leiva Carreño.— 
Abdon Díaz.—Benavides.—José Molina.—De­
ban Molina.— Zeballos.—Juan Muñoz.—Ale­
jandro Castillo—Mario Araya —Juan Ma­
ga.—Avelino Caña.—Manuel Salinas. — Gui­
llermo Macon.—Andres Torres.—David Mon­
te tinos.—Segundo Romero.— Leonardo Ca­
rranza Smile.—Rodríguez Otto.—Barahona. 
—Mellado.—Salinas».

Su Señoría cita la voluntad de la asamblea 
democrática de Iquique; i aquí tiene Su Seño­
ría correjida su pretension de saber mas que 
los representantes demócratas acerca de lo 
que quieren i piensan sus propios correlijio- 
narios.

Si en esta forma interpreta Su Señoría los 
deseos de toda la República, está igualmente 
equivocado.

No creo que haya un solo partido de los 
llamados liberales- i no escoptúo al conserva­
dor, que en esta materia es tan liberal como 
los demas—que trate de reaccionar en esta 
forma, hasta ahogar la comuna autónoma en 
los brazos de fierro de unos cuantos señores 

apoderarse de la jestion de to­
dos los negocios de interes municipal.

J\o se trata aquí de intereses políticos en 
el sentido estrecho de la palabra: cuando he 
usado en este debate tal palabra, he querido 
comprender todos los negocios públicos i so­
ciales vinculados a la jestion municipal.

¿Cómo ha de ser lo mismo para mi partido 
treinta municipales, entre los cuales le corres­
ponde uno, que catorce, en cuyo número no 
le corresponde ninguno, porque su cuociente 
electoral no le alcanza?... I así en el resto de 

la República. Si se reduce el número de reji- 
dorés a proporciones infinitesimales, no ten­
drán representantes entre ellos no diré uno u 
otro partido determinado, ya que no se trata 
de pequeña política; pero digo que no tendrán 
representación los diversos intereses sociales 
que podrían llevar las luces de su intelijencia 
i de su esperiencia a la mejor administración 
de los negocios comunales.

Por la misma razon de que los municipios 
no son corporaciones de carácter político sino 
de carácter administrativo, debe procurarse 
que vayan a ellos todos los hombres de cien­
cia i de esperiencia, que haya en la comuna, 
sin consideración a determinadas ideas políti­
cas. Por eso es necesario que se abra la puerta 
para que vayan a la Municipalidad el mayor 
número de representantes, siempre que ello no 
perjudique a las deliberaciones de estos cuer­
pos colejiados que forman la administración 
¡ocal en las comunas.

Yo no veo por qué han de ser nueve i no 
quince los municipales, ni por qué quince ha­
brán de perturbar los debates i no nueve.

Si hai díscolos, lo mismo perturbarán los de­
bates nueve que quince; pero con quince hai 
la ventaja de que estén representados todos 
los intereses i de que éstos estén bien vijila- 
dos, porque cuatro ojos van mas que dos, co­
mo el señor Vicuña puede mui bien com­
prenderlo...

En la administración local hai que vijilar 
mas cerca los intereses jenerales.

I con mas facilidad se envenena una fuen­
te que el mar...

Ocho o nueve municipales pueden ser mas 
fácilmente corrompidos en la administración 
local, donde acuden los empresarios a ofrecer­
les participación en los negocios para poder 
lucrar con los contratos municipales.

Miéntras tanto, con municipalidades que 
tengan un regular número de miembros, no 
digo sesenta, ochenta o cien miembros, por­
que eso seria convertirlos en congresitos chi­
cos, pero en un número proporcionado a la 
población a que representan.

Es mui distinto que se deje el márjen an­
cho que establece el proyecto del Honorable 
Senado, de un municipal por cada cincuenta 
mil habitantes. Esto es un absurdo, es echar 
la carga al otro lado, conforme al sistema 
chileno... Cuando damos un impulso, resulta 
el empujón tan fuerte que salta la carga por 
el otro estiemo.

Dejemos a la Municipalidad de Santiago 
con sus treinta rejidores, que es lo ménos que 
puede tener una población de quinientos mil 
habitantes. No puede exijirse ménos, en pro­
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porción a los altos i numerosos intereses que 
hai que atender.

Sus Señorías quieren también reacciones 
contra el réjimen de elección de rejidores por 
las diez comunas de Santiago.

Cualesquiera que sean los cargos qué se le 
hagan a este réjimen, de buena o mala fe, hai 
que reconocer que ha prestado grandes servi­
cios a la localidad.

El barrio de la. Cañadilla, antes tan atrasa­
do, es también ahora un barrio sano, mas o 
menos progresista.

El barrio en que yo vivo, Compañía abajo, 
tiene ahora una bonita plaza, la del Brasil, que 
es un buen paseo donde pueden tomar aire 
los vecinos.

Todo esto debido a la jestion de los muni­
cipales del barrio.

Miéntras tanto, en otro réjimen ha sido dis­
tinto. Solo se trataba de mejorar el centro, la 
Plaza de Armas i sus alrededores. Ahí el buen 
asfalto, el asfalto Trinidad o el asfalto Roca. 
Para los otros barrios, el adoquinado, i para 
los mas alejados, el empedrado o los intermi­
nables barriales, donde el transeúnte puede 
hundirse hasta la rodilla...

Esto pasa al sur del Club Hípico i en otros 
barrios un tanto distanciados del centro.

Sus Señorías quieren una administración 
que vista a Santiago como se visten los dias 
de fiesta ciertas damas, que se ponen un ves­
tido mui lujoso, pero las enaguas i las demas 
prendas de ropa no andan en iguales condi­
ciones.

Esta es la ventaja de tener un gían núme­
ro de municipales: se hacen eco de los distin­
tos intereses de la ciudad, representan sus 
diferentes barrios i velan por Ja prosperidad 
i por la hijiene de cada uno.

En otra forma se hace una administración 
centralizada, como pasa con el Estado, en 
cuanto a la administración de Santiago i el 
resto de la República.

Lo que se manda de la capital no lo des­
manda nadie, i fuera de la capital no hai cen­
tro de verdadera civilización en ninguna otra 
localidad.

Hai un Gobierno único, una Universidad 
única, un Congreso único i un modo de pen­
sar único...

La formación de estos focos de civilización 
en todas partes es inseparable de la libertad i 
del bienestar de todos los habitantes de la 
República.

Pero Sus Señorías miran con criterio estre­
cho, con ojo de mercader este 

administración municipal: pretender solo que 
no se vayan a derrochar los'fondos, que no se 
vayan a robar el centavo...

Si son malos nueve municipales, robarán 
lo mismo que quince, miéntras tanto los otros 
intereses sociales vinculados a estos intereses 
municipales son tan considerables que no ad­
mite vacilación posible el mantenimiento del 
sistema que propicie una mayor i mas acer­
tada representación.

Cada ciudad, según sea su población, debe 
tener una representación local capaz de am­
parar suficientemente los variados intereses 
encomendados a las municipalidades.

Una Municipalidad tiene a su cargo mas 
funciones que el Congreso déla República. Las 
municipalidades deben velar por la salubri­
dad, por la pavimentación, por la aereacion, 
por la buena edificación, por el ancho de las 
calles, por la hijiene pública, i por la hijiene 
individual, por las escuelas, por las buenas 
costumbres, i por todo lo que está vinculado 
a la salud del cuerpo social que representan.

Son tantas las labores de un Municipio 
que veinte personas, las mas aptas de una ciu­
dad, como Santiago, no alcanzan con todo su 
esfuerzo, con toda su esperiencia, i con todas 
sus luces, a completar la satisfacción del cua­
dro de las necesidades locales a las que están 
vinculadas la acción de las municipalidades.

Esta no es una cuestión baladí, no es cues­
tión de ir a hacer cuentas en los presupuestos 
municipales respecto de tales o cuales inte­
reses.

Es necesario elevarse al verdadero concep­
to moderno de la Municipalidad.

Si se toma en cuenta el vei dadero concepto 
de la administración de una ciudad moderna 
se ve la inmensa labor impuesta al municipio 
por todo órden de nuevas necesidades que se 
prestan cada dia en las grandes ciudades, i no 
es razonable creer que nueve hombres, cual­
quiera que sea su capacidad, puedan sobre­
llevar el trabajo que demanda la satisfacción 
de esas necesidades. Hai que tomar en consi­
deración el trabajo de las comisiones para in­
formar sobre las diversas materias, sobre la 
reglamentación del tráfico i cuestión de todo 
órden...

Eso requiere una actividad, de todos los mo­
mentos.

Hai, pues, señor Presidente, consideracio­
nes no ya de carácter moral, político o cien­
tífico, sino consideraciones de hecho referen­
tes al municipio, que seria incapaz en absolu­
to de atender los intereses de la ciudad, dada

asunto de lajía enorme labor que le impone a esas corpo-
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raciones modernas, si se disminuye el núme­
ro de sus miembros.

Antiguamente, como lo decia el honorable 
Diputado señor Vicuña, bajo el imperio de la 
lei del año 54, nueve municipales podían aten­
der todos los servicios municipales.

Pero ¿qué funciones tenían esas municipa­
lidades bajo ese réjimen? El Gobernador era 
el presidente de la corporación, era todo, por­
que el poder central tenia absorbida todas las 
facultades municipales.

No habían vuelto aun al poder municipal 
las facultades usurpadas por el Poder Ejecu­
tivo...

El señor Balmaceda (Presidente).—No ha­
biendo número en la Sala, se levanta la se­
sión.

Se levantó la sesión.

Estaban presentes en la Sala, al levantarse 
la sesión, los señores Diputados:

Arancibia L. Héctor 
Bahamonde Guillermo 
Balmaceda Carlos 
Barbosa Enrique 
Concha Malaquías 
Espinosa Jara Manuel 
Garcés Julio
García de la Huerta M. 
Guzman M. Jorje 
Huneeus Alejandro 
Ibáñez Maximiliano 
Insunza Abdon 
Larrain José M. 
Marchant Scott I.

Mena Mauricio 
Molina Joaquin 
Pereira Guillermo 
Puga Borne Julio 
Rivera Marcial 
Rodríguez Aníbal 
Rodríguez Luis M. 
Ruiz Valledor E. 
Subercaseaux G. 
Toro Lorca Santiago 
Urzúa Rojas Arturo 
Valencia Absalan 
Vicuña Augusto 
Viel Oscar
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